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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA)P E R IÓ D IC O  D E M E D IC IN A , C IR U G IA  Y  F A R M A C IA

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y  PROFESIONALES DE LA S CLASES MÉDICAS

F U N D A D O R E S

S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
D IR E C T O R

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
R E D A C T O R E S : DON RAMON SERRET. —  DON CÁRLOS MARÍA CORTEZO. — DON ANGEL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y  ademas las portadas é índices

El precio de euscricion á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 8  el semestre y 15 el 
año en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en 
el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

S u scric ion  en las prov in cias. — Puede hacerse prefe­
rentemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de. provincias.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa- 
, tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse d e n t k o  db lo s  dos m eses  que siguen á la 
falta.

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS se hallan establecidas en la calle de la Mag -̂ 
dalena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de nueve á tres todos los dias no 
feriados. BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO»

O B R A  T E R M I N A D A

E R I C H S E N
L a  C iencia  y  el A rte  de la  C irugía: cuatro maguíficos tomos con cerca de 1.000 grabados iu- 

tcrcalados en el texto. Precio para los suscritores, 22  pesetas eu Madrid y 2 4  en provincias. A  los no sus- 
critores les cuesta 4 3  y 4 5  pesetas respectivamente. En la actualidad tenemos en prensa, y se repartirán 
á la mayor brevedad posible, las dos siguientes obras:

P o litz e r .— T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e l  o íd o  

Str i im p e ll .— T r a t a d o  d e  P a t o l o g ía  e s p e c ia l  y  T e r a p é u t ic a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  in t e r n a s  

y eu preparación, cutre otras que en tiempo oportuno indicaremos, las siguientes;

S e g a r  y  K a lte n b a c ll . —  T r a t a d o  d e  G in e c o l o g ía  o p e r á t o r u  

Br y o m -B r a m w e l l .— E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p in a l  
B a r t e l s .  —  T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i ñ o n e s

tri­

nca
Dos

Desde hace och o  años publica este periódico una B ib l io - 
TBCA bien traducida y elegantemente impresa de obras ex­
tranjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 
los suscritores la m itad del precio  ord inario  de los 
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El S ig l o  
M é d ic o .

Los tomos que reparte al año esta B ib l io t e c a  forman un 
total de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Es­
tas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi­
nosos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
advertir también que no sólo depende el número de tomos 
del de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
grabados y de otro cualquier género de ilustración que Reve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B ib l io t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
jiecesarimnente las suscriciones en las oficinas de E l  S ig l o  
M é d ic o , calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B ib l io t e c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

L a  coiTespondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
D O N  R A M O N  S E R R E T , A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N Ú M E R O  121, M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



GRAJEAS DEPURATIVAS lODURADAS
det IV GIBERT

(Grajea) de Deuto-Ioduro ioduTodo de BOUTIG-XY-DÜHAMEL)
Estas Grajeas corresponden á inedia cucha­

rada grande de Jarabe y  contienen veinte y 
cinco eenllfframo) de loduro de Potasio puro y 
cinco miligramos de Deuío-Ioduro.

Con motivo de su reducido volúnun, son de un 
empleo COMODO ¡/agradablê  no ocasionan náuseas 
ni asco. De una soluhüidad extraordinaria, su 
absorción es tan ráĵ icta como la del Jarate.

Precio del Frasco (que representa un Frasco de Jarabe), S francos

GRAJEAS DE lODURO de POTASIO de DESLAü RIERS
Conteniendo veinte y cinco centigramos de loduro de Potasio quimicamcnle puro 

Esta dosis facilita el empleo de la sal para las scfioras y las criaturas. Además, la experiencia 
ha demostrado que bajo la forma de Grajeas ó Pildoras el loduro de Potasio su tolera mas 
fácilmente en dosis fraccionadas que en dosis compactas. (Las Grajeas del Dr. Gibert cual las de 
Deslauriers ftan de administrarse de pr^erencia en medio ó al final de las comidas,.)
P A R IS , Farmacia Boutigny-Duham el, DESLAURIERS Sucesor

31, niJE DE CLÉKV \ RUE POISSON'MERE, 2
Desconfíese de Itxs numerosas falsificaciowbs «’ imitaciones y exíjanse en el sobre lasfrmas (impresas 

con tinta ettearnada), de GIBERT y de BDUTIGNY d fíe DESLAURIERS. y el sello del Gobierno francés.

Í)É SALÜÚ D EL Dr FRANCK
» # * * * * *

* /  ^ T R A l l V s  N "* Aperitivos, E s fo m a c a /e s ,  P u r g - a n íe s ,  Depurativos 
# /  l i  C on íra la F A L T A áe A P E T I T O ,  e lE S T R E Ñ I M I E N T O
4(1 d e  o a n te  I *  la J A C O U E C A ,io s  v a h í d o s . la s C O N G E S T I O N E S , etc.
Vt V r ía . I S  DOSIS OUl'IRANIA : I .  2  á  3  ORANOS.—UOTICIA EN CAJAS.

a u  aOCTeor / #  ¡(JJ w m  »  ■ j  H  -J-J  envueltas en rotulo d«
^ F r a n g k  / ¥  TKlDiüEflüSea 4  C O L O R E S

y  ** R O U V I E R E  en encaruaiio.
Faris, F''LE!10Y, 9 ! r .  Petits-Champs, y prineipales Farm''”  de España-

O p t a d a  o & c i i lm e u t t  «a ¡ o s  H o s p it a le s  d e  P a r í s .— S íe d a U a  S s ^ e s i c í o a  lu im faí í 8 7 8

P F P T f l N A  C f i T I I  II  k  I  I  I r  I  ■  M  V  H  I  I  b  k  1 #  9  ■  por el recto como por U  boca. 
laTativa  nu tritiva ; 2 oncharadas, 125 de agua, 3 gotas de láudano, 0 .30 deMcarbonatode sosa.

F O K V O S ............P e p to n a  p u r a  e n  e s ta d o  s e c o . —  1 cacbirada de café represeota 50 ijp. carne.
Voltím e» pequeño. Al abriuo de feimenlacíon. Grandes venín ja í para la exportación.

J A R A B E ......... S a b o r  a g ra d a b le ,  p r e fe r id o  p a ra  la  b o c a . —  Una cucharada coniiene iO ar. caree.
C H O C O X i A T B  Xq T A B L IL L A S , 50 gr. de carne. —  En C r o q u e t a s , 8 gr. do carne y 0.25 riisfato de cal.
B X i X X I S ........... M u y  a g ra d a b le -  — 1 copiu derpues de las comidas, en iguales casos que el tíuo.
V I N O ....................C o m p le m e n to  ú t i l  d e  la  n u t r ic ió n ,— I  cepita coniiene 80 gr.carney fosfatos orgánicos,

Alimento de los Bnlermos que no pueden digerir. — Poderoso Reparador de las luersas.
Enfermedades del Estómago, de) Pecho, Diarrrea crónica, Anemia, Debilidad de los Niños, Convalecientes, etc. 

Los experimantos dal S ' CA TILLON, primer preparador de la P e p t o n a ,  han sido consignados 
en a l llulletin de rácalómie de lédecíue y  en e / BuUetía de Ttiérapeutique. C^ebrero 1880)

PARIS, 23, nuE Saint-Vikcent-üe-Paul, y en las principales Faumacias.

Las Peptonas de Cbapoteaut, con carne de vaca, preparadas 
exclusivamente con Ja Pepsina de carnero pura son Jas solas 
neutras, que no contienen cloruro de sódJo ni tartrato de 
soda y  se prescriben bajo las formas siguientes :

V i NOdePEPTONAdeCHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósis de una 6 dos copas de Burdeos. — Dósis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

CONSERVA DE PEPTONA DE CHAPOTtaUT
Este líquido neutro, aromático, se administra puro, en caldo, en 

confituras, jarabe ó bajo forma de lavativas; cada cucharada repre­
senta más del doble de su peso de carne de vaca.

POLVOS BE PEPTONA BE CHAPOTEAUT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucliaradita de café 

representa cerca de 4 gramos de peptona (de 21 á 22 gramos de carne 
de vaca) digerida y asimilable.

Indicaciones : Anemia, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á los alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos. 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en Paris, 8, Rué Vivienne.'y en las principales Farmacias.

Ventajas d e l  Fosfato d e  Hierro
DE Fa r m a c é u t ic o , D o c t o r  e n  Cie n c ia s

1« S o lu c ió n . Contiene 20 centigr. de pirofosfato de hierro y sosa por cucharada.
2® P r e p a r a c ió n  in c o lo r a ,  sin gusto ni sabor de hierro, sin acción sobre la 

dentadura y por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.
3® N a d a  a e  e s t r e ñ im ie n t o ,  merced á la presencia de una corta cantidad 

de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esta sal, sin influir la 
menor cosa, en el sabor del medicamento.

4® R e u n ió n  d e  lo s  p r in c ip a le s  e le m e n t o s  d e  l o s  h u e s o s  y  d a  la  
s a n g r e ,  hierro y ácido fosfórico, circunstancia que es de una gran inñuencia 
sóbrela acción digestiva y respiratoria.

uopi
I n d ic a c io n e s  : Ciorósis-Anemia, Afecciones derivadas de ella.
DÓSIS: 2 ¿ 4 cucharadas al día, media hora antes de las comidas.

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmácias.
Ayuntamiento de Madrid



•BRONaUITIS, TOS*
Catarros Pulmonares

RESFRIADOS V Debilidad del'w iiiu  
TISIS, Asmas

Curación rapida y  cierta por ias

«C S -o n tte s  X j i v o n i e n i i e s »
de TROÜETTE-PERRET

«m GRIOSOTA. de niYA, UQDITaAN de KORHÊ i 
j  BaLSASO de TOLU

Este producto infalible para curar ¡ 
[radicalmente todas las E n fer -',  
.n ic á n d e a  tie  la s  T ía s  r e s p lv a - i  
» to r in s ,  está recomendado por laS' 
' celebridades medicales como el único • 
^eficaz.

Es el único, que ademas de no j 
.fatigar el estomago, le íbrtlflca. le. 
«reconstituye, y  despierta el apetito;' 
«dos gotas porlamañanayporla noche' 
* triunfan de los casos mas rebeldes.

Deposito principal:
T R O U E T T E - P B R R B T

P Á fílS , 165, ru é  S u ln t-Á n to lne , PARIS 
I IB lu prlEcIpalM Farnudu.

Exljlr el Bello del Ooblem o'
* francés sobre el frasco para evitar ] 
[las falsificaciones. f

En Madrid: Borrell y Miquei, Far­
macéutico, Caballero de Gracia, 3.— 
[Jlzurrun, Droguista, Rarrio Nuevo, 
M . —Moreno J .  Moreno. Farm?icéa- 
lico, calle Mayor, 93.—Melchor Gar­
da, Teluan, 15.—Ruperto de Gha- 
varri, Atocha, 87.

hiiii'tlencii, ConvaUemeia, Anemia, Consunción, Dolores de Estómago y de los Intestinos

ViHO DEFRESNE « l« PEPTONA
No solo contiene Ins prliicipios solubles, de la carne, sino la propia fibra mus­

cular que se encuenlra fluidificada, cocida y heche asimilable.— Dósis • Media copa después de comer.

■t 8 7 8

Fosiórico

Z . a  p r i m e r a  a d m i t i d a ,  d e s p u é s  de a n á l i s i s  h e c h a  en los H o s p i t a l e s  de H a r i s
PREMIADA EN UA EXPOSICION UNIVERSA!. DE

23  0 / 0  P ep ton a , sea  4  0  0  A z o e ; 0 ,6 9  A c id o  
H ie rro  y  B a ses  A le . te r r . 0 .7 1

Análisis relatadas en el Boletín de rern/ieúíica. 15 de Marzo, y rriíiu«e mddtcole. 20 deMarzodel88i 
DÓSIS • de dos á cuatro cucharadas diarias en agua tibia v salada 

Para sostener Ja curación 8 cucharadas. 
POZiVOS,&Xa^VOS.TUEtü.S, S liX S m , CH0 C0 I.ATB con PSPTOKA, etc.
D EFRESN E, AUTOR de la PANGREATINA, P A R IS , y éc todas las Farmacias.

-04.

traryi/?, 
elfnií,

CAPSULAS THEVENOT
Las más recomendadas conlra los F l u j o s  

r e c i e n t e s ,  a n t i g u o s  ó  i n v e t e r a d o sDe Esencia de Sándalo pura...................DsBalsamodcCopaibajEsenciadi SándaloDe Bálsamo de Copaíba pura.............De Bálsamo, de Copaiba y Cubeba .De Opiáta balsám ica................................De Extracto etereado de Cubeba____
De Extracto etereado de CubebajSandaio

PRECIO
Jelvldro 
en Francia

J A R A B E  D E  R A B A N O  1 0 D A D O
PREPAKADO EM FRIO

POR G R IM A U L T , FARMACÉUTICO DE 1* CLASE DE LA ESCUELA DE PARIS

Es una comliinación íntima del iodo con el jugo de las plantas anties- 
corln'iticas siguientes: B e rro , R á b a n o , C o d e a r la  y T ré b o l, sin 
reiicción ninguna con el almidón. Lo inofensivo de este jarabe en el 
est.uiiago y los intestinos lo hacen preferible á todos los que tienen 
por baso ¡oduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación 
de ios nifios, en el lin fa tism o , la tis is , los in fa rtos  d e  la s  g lá n ­
d u la s  d e l c u e l lo , las e ru p c io n e s  d e  la  p ie l y el u s a g re  6 
co s tra s  d e  la  lech e .

El J a ra b e  d e  R á b a n o  io d a d o  que se emplea mucho en París 
com o sustituto del aceite de hígado de bacalao no produce nunca el 
más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 5 centigramos de iodo; la dósis es de una 
cucharada por mañana y tarde para los niños, y de 2 A 4 cucha­
radas para los adultos.

Depósito, 8, Rué Vivienne, París, y en las principales Fannácias.

6 Í Mm DE guiiá FEÜilUGINOSO
de GRIMAULT y  Farmacéuticos en París.

Preparado con la Q u in a  r e a l  a m a r i l la  y el P ir o lo s ia t o  de hierro y  
s o s a , es de un gusto tan agradable que se bebe con placer.

K1 F ir o ío s la t o  d e  h ie r r o  y  s o s a  es el solo marcial que presenta la ven­
taja de l'rm.'ir, con los principios tónicos de la quina, un compuesto exento de 
reproches, y a i esta preparación se distingue de todas las de composición aná­
loga, tanto por sus pi opiedades terapéuticas, cuanto por su delicado sabor.

El J a r a b e  d e  Q u in a  f e r r u g in o s o  de Gri.m.vui.t y C'*, cuyos felices 
resultados ban sido certificados por la mayor parte de los médicos de París 
desde hace más de 25 anos, se toma media hora ántes de cada comida, á la 
dósis de una copa de Burdeos para los adultos y de una cuchara de postres 
para los niños. — Esta preparación unida á un vino generoso de Málaga, 
constituye el V in o  d e  Q u in a  f e r r u g in o s o  de G R I M A U L T .

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



S O L U C I O N C O I R R E
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
Tisis. — A-neniias. — Caquexia.—Escr<3falas

K.aqaitismo. — Inapetencia. — I>isx>epsia- — Estado nervioso
A.slmilacion insníiciente. — Enfermedacles ele los linesos

El clorhidro - fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológ'i- 
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia g-ástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 grainos de fosfato 
de cal gelatinoso 'por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es ig-ualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se causan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Pata evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del Q-OB YERNO FRANCES.

— S e  v en d e  en  la s  p rin cip a les  farm acias —
Elaboración y venta al por mayor: 79, me du Cherche- Midi, París.

Vino Baudon Expositlon Unlverselle 
1878

Antimonio Fosfatado 
TONICO RECONSTITUYENTE

Elixir EupepticoTisy
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La \inlon del antlmónlo 
y dcl blfosfato de cal da á este 
producto un poder escepclonal 
para combatir : Afecciones puh 
manares, Bronquitis, Tisis, Ane-

M enoion Honorífica contasBáBPancreatina.DiastasiajPppsiDa 
«EOALLA an  PLATA DiQESTIVO COMPLETO

de cuerpos grasicntos, feculen­
tos carnes muscular^; ordenado 
por los médicos contra Digestiones 
nifficiles,Males deEstómago,Per­
dida del apetito y  de las fuerzas. 
Convalecencias lentas, Vómitos,

mía, ñaquitísmo, Escrófula, etc. Exposición Internacional en suma esas enfermedades que 
Excelente durante el Embarazo tanto atormentan y  destruyen
y  la laotancia. ie< o  los mejores temperamentos.

D ep os ito  ; Casa BAXJDON, 12 , ru é  C h arles-V , P A R IS  
Hladrid: MLCAfíAZ y GAftCtM, Tétuan,í5, Principal, y en las hnenas Farmacias.

GRAJEAS DE TODUEO POTÁSICO CALCIEADOI
de Imm FO U C H E R i de O rléa n s  S

f25  canf/¿r. de Yoduro p o r GraJeaJ O
En razón á ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, pudiendo admínis- S  

trarse á los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante lodo el tiempo 2  
que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pequeño accidente. §

D e p o s ito : F a rm a c ia  B O R E L L  y M IQ U E L , C ab a lle ro  de G racia , 3 .  ^

PAPEL MATA-MOSCAS DADM N
Auforizado. — Sin peligro para las 'personas ni los animales domésticos 

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
El P apel Daubin destrii3’e instantáneamente; M oscas, M osquitos, 

A vispas, M ariposas y  o tros  in sectos  n ocivos .
Venta al por mayor; Boiirgeois, 20, me tle Seine á I\*RY, pros París (France) 

En España, en todas las Droguerías y Farmacias.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

B oletín  d e  la  sem ana: Marcha de la eiiidemla.-Seffunda Comisión. 
PoBtrimoTias de una discusion.^^Seccion d e  M adrid : Lasiniim- 

nidades en el cólera. -L a s  orinas de los colérieos.=Revista de  ciru - 
p rá ctica : Un tubo de Faucher = P r e n s a  m ód ica : 

Í I ü .  T  ; aplicación del principio activo de la menta pipori-
ta. E x t r a í a :  II. Un signo diagnóstico entre ol chancro sifilítico 
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MARCHA DE LA E P pE M IA .— SEGUNDA COMISION 
POSTRIMERÍAS DE UNA DISCUSION

Siguo el cólera su marcha invasora á través de la 
desgraciada península ibérica, sin que, afortunada­
mente, sepamos hasta hoy de una manera segura 
que se haya extendido á ninguna otra nación, sin 
embargo de que tenemos por muy sospechosos los 
casos de tifus que .se registran en gi-an número en 
algunos pueblos de Portugal y de Alemania, hasta el 
extremo do resultar en AViosbaden 70 atacados dia­
nos. ¡ Quiera Dios que no cueste el silencio las víc­
timas de siempre!

En España sigue cebándose la epidemia, hoy por 
hoy, en Zaragoza y en Badajoz (Don Benito), y de­
creciendo, aunque pausadamente, en Valencia y

En Madrid, donde el número de atacados ha 
aumentado un poco la semana última, han denun­
ciado ya los periódicos el liecho de encontrarse in­
sepultos cuatro ó seis días, en el cementerio del 
Este, 56 cadáveres. Si esto sucede ahora, calcúlese 
qué sería de nosotros el día en que, por desgracia, la 
epidemia se cebara en la corte con la propia saña 
con que se ha cebado en Valencia, Murcia, Aranjuez 
y Zaragoza.

** *

La Gaceta del miércoles ha publicado una Eeal 
óidju del ministerio do la G-obernacion, en virtud 
de la cual se crea uua Comisión (es la segunda) en­
cargada de inspeccionar é intervenir las nuevas ex- 
yeriencias (¿no serán cx])erimentos en castellano, se­
ñor ministro?) del procedimiento profiláctico del 
Dr. Eerran, y de formar con todo rigor la estadísti­
ca completa de sus resultados. Al efecto se designa 
por de pronto al Dr. Eerran el pueblo de Don Beni­
to como materia iuoculable, y se nombra como in­

dividuos de la Comisión que ha de acompañarle á 
los Sres. Castro (D. Florencio), director del Museo 
y trabajos anatómicos do la Facultad de Medicina, 
Sanz Bombiu y González Segovia, médicos de la 
Beneficencia provincial, y al Sr. González Castro, 
oficial tercero del Cuerpo de Estadística, jefe de los 
trabajos del Instituto en la provincia de Badajoz. 
¿Quedará vencido ó vencedor, después de esta cam­
paña en Don Benito, el procedimiento profiláctico 
dcl Dr. Eerran? Mucho lo dudamos; pero si en un 
sentido ó en otro adelanta algo, por poco que sea, 
tan debatida cuestión, podremos ya darnos por muy 
satisfechos.

Al fin la Gaceta del jueves publicó cuantas Me­
morias, informes especiales, votos particulares, dic­
támenes y observaciones han elevado á la superiori­
dad la Comisión primera nombrada por el Gobierno, 
los Sres. San Martin y Mendoza, individuos discre­
pantes de la misma, los individuos (mayoría y mi­
noría) de la Real Academia de Medicina, y un 
apéndice de su digno presidente, en el cual mani­
fiesta al ministro quo tiene el sentimiento de no ha­
llarse conforme con la mayoría de la Academia. A 
pesar de su extensión, es posible que demos á cono­
cer á nuestros lectores algunos de estos documentos.

Concluyó ya en el Ateneo (todo tiene término en 
este picaro mundo) la brillante discusión sostenida, 
durante seis ó siete días, por forranistas y anti- 
ferranistas. Las últimas noches, ó sea el viérnes, 
sábado y domingo, hicieron uso de la palabra c¡ 
Sr. Gimono para rectificar al Sr. Simarro, y los se­
ñores Grinda, 'Bous, San IMartin (D. Alejandro) y 
Quintana (D. Joaquín) para consumir turno.

Inútil es decir que todos estos discursos fueron 
aplaudidos y celebrados, y muy especialmente cl 
del Sr. San Martin, por la frialdad de sus razona­
mientos, la severidad de su lógica y la imparciali­
dad de sus juicios.

Menos afortunada la Sociedad Esijañola de Hi­
giene. continúa discutiendo el mismo tema después 
de haber abierto un paréntesis para dar paso a! 
desahogo del Ateneo, motivo por el cual ha dosapa- 
cido aquel calor, aquel entusiasmo que se advertía 
en los comienzos de la discusión. En la ultima no­
che, ó sea la del miércoles, hicieron uso do la pala­
bra dos antiferranistas, los Sres. Valenzuelay T’ous, 
y por lo visto en las sucesivas vau á desfilar ante la 
Sociedad algunos otros comprofesores del mismo
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bando, sin que del contrario salga una voz en de­
fensa del procedimiento Ferran. La verdad es que, 
á excepción del >Sr. Gimeno, que incidentalmente se 
encontraba en Madrid, no han encontrado los fer- 
ranistas en el Ateneo ni en la Sociedad de Higiene 
más defensor que el Sr. Pulido, cosa muy chocante 
en un país donde tanto orador se improvisa y don­
de tanto afan se tiene de exhibirse en público, y de 
hacer gala de grandes y profundos conocimientos.

Decio Garlan.

M A D R ID  2 DE AGOSTO DE 1885

LAS IN M U N ID A D E S  EN EL CÓ LERA (')

Otro punto de semejanza entre el modo de desarro­
llarse el cólera y el de la infección malárica, se encuen­
tra en el doble carácter que ambos tienen de infección 
y de envenenamiento. En la fiebre tifoidea, en el tifus 
exantemático, y particularmente en las fiebres erupti­
vas, vemos determinarse los fenómenos clásicos de las 
infecciones, sin que apénas nos sugiera la idea del en 
venenamiento; pero en el cólera, y sobre todo en sus 
formas graves y fulminantes, sucede lo contrario: el 
origen, la forma de expansión y la trasmisibilidad nos 
hablan de infección; pero la rapidez del curso, las per­
turbaciones del líquido sanguíneo, el trastorno de incr- 

'vacion y la armonía funesta del ímpetu del ataque con 
su rápida evolución, nos recuerdan él envenenamiento. 
Por este lado comprendemos ya, recordando que tam­
bién en la infección malárica hay mucha parte de in­
toxicación sanguínea, el por qué no se produce inmu­
nidad en una ni en otra enfermedad para los indígenas 
de los países donde lo son también los males. Para los 
envenenamientos no hay inmunidades absolutas; y co­
mo el arsénico y la estricnina no encuentran sino muy 
relativos obstáculos para desenvolver sus efectos en to­
dos los organism1>s, de igual suerte el veneno malárico 
ó el colerígeno sólo hallarán, en lo que tienen de vene­
nos, escasas trabas individuales y accidentales para el 
desarrollo de su acción.

La moderna teoría de las ptomaínas producidas por 
la evolución biológica del microbio colerígeno viene en 
apoyo de nuestra tésis, y es, en yerdad, peregrino que 
se haya en ella pretendido hallar un fundamento para 
una teoría opuesta: para la teoría de la inmunidad. Las 
ptomaínas, considéreselas como se quiera, son sustancias 
tangibles, comprobables y ponderábles; como tales pene­
tran en el líquido sanguíneo, y, á la manera de los al­
caloides, con que continuamente se las compara, pro­
ducen fenómenos que son proporcionados á su cantidad. 
Si penetran en la suficiente para determinar una alte­
ración honda de funciones esenciales, producen la 
muerte; si, al contrario, su cantidad es moderada ó exi­
gua, el efecto será transitorio, y la perturbación consti­
tuirá tan sólo un cuadro de intensidad, variada siem-

(1) Véase e l número 1.646.

pre, dentro de las condiciones individuales, q.-e pueden 
también favorecer ó dificultar sus efectos, como favore­
cen, dígase lo que se quiera, los del arsénico ó de la 
morfina mismos.

¿Qué motivo lógico ó qué hecho de observación pue­
de hacernos sospechar que, contra todo lo que la toxi- 
cología nos enseña, sean las ptomaínas los venenos 
únicos que, al cabo de un tiempo mayor ó menor, no 
hayan de eliminarse? ¿Cabe como cosa racional y posi­
ble el pensar que aquellas sustancias tan tóxicas, que 
en breves horas perturbaron la vida hasta casi hacerla 
cesar, puedan seguir alojadas en el líquido sanguíneo, 
siendo luégo, por arte maravilloso, compatibles con la 
vida? No; si las ptomaínas son las responsables de un 
número mayor ó menor de síntomas coléricos, la cesa­
ción de éstos, que son su reactivo fisiológico, prueba la 
eliminación ó la desaparición del veneno; y si éste des­
aparece, al volver á ponérsele en contacto con la masa 
sanguínea volverán los síntomas fatales á producirse V' 
retoñará el vómito, como á las repetidas administra­
ciones de la apomorfina reaparece; tornarán los fenó­
menos convulsivos, como si se tratara de una reinto- 
xicacion por la estricnina, y tornará la algidez, como 
vuelve la baja térmica tantas veces cuantas la vera- 
trina se administra. Aquellas habituaciones á los tóxi­
cos que Mitridates hizo célebres, ya sabemos hasta qué 
punto son transitorias y falaces; y, sobre ser inexacto 
que en todo medicamento ó veneno se comprueben 
(pues en muchos sucede lo contrario) cuando, como en 
el opio y en el arsénico se observan, es en límites 
tales que, para la cuestión general que examinamos, 
bien pueden estimarse como indiferentes por lo 
ménos.

Asi, pues, en lo que el cólera tiene de envenena­
miento, no podemos hallar la razón de la inmunidad 
pretendida que un ataque anterior concede para otro 
inmediato. ¿La hallaremos en lo que tiene de in­
fección?

Forzando analogías, y con un afan sintético no plau­
sible cuando se trata de unir cosas heterogéneas, se 
ha dicho, no por uno, por muchos autores, que es uno 
dé los caractéres distintivos de la mayoría de las enfer 
medades infectivas el de que, una vez padecidas, de­
jan al organismo en condiciones más ó ménos refracta­
rias para volverlas á padecer. Tomando esto como pun­
to de partida, no ha faltado quien aplique al cólera la 
regla, y se ha llegado así á la conclusión de que un 
ataque colérico produce una inmunidad más ó ménos 
duradera para el segundo.

Analicemos los fundamentos de esta conclusión, á 
nuestro juicio errónea. En primer lugar, no es exacto 
que sea la mayoría de las infecciones la que produzca 
tal inmunidad; si hay mayoría en este sentido, será 
tan escasa que no merece la pena de hacerla base de 
una conclusión general; enfermedad infectiva es el 
paludismo, y se padece tantas veces cuantas á él se ex­
pone un individuo; aún más: llega á estar más predis­
puesto cuantas más veces le padece; la blenorragia, la 
infección venérea, la erisipela y la difteria, son enfer­
medades innegablemente infecciosas, y, sin embargo.
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se padecen varias veces, próximas unas de otras, y aun 
con predisposición marcada para ellas por parte de 
muchos individuos. Tenemos, pues, que la regla no lo 
es, pues lo numeroso de las excepciones la invalidan 
notablemente. Hay, pues, enfermedades infecciosas 
que repiten y otras que no; ¿entre cuáles colocaríamos 
el cólera? Tal es la verdadera forma del problema.

Examinemos ante todo dos puntos: l.o, qué expli- 
plicacion pqdemos darnos del hecho cuando exista; 
y 2.0, qué diferencias pueden existir entre unas y otras 
infecciones para que en unas se compruebe y en las 
otras no. Analizados estos dos extremos, veremos, con 
sólo considerarlo que de la naturaleza del cólera nos es 
conocido, á cuál de los dos grupos le debemos agregar.

En las enfermedades en que el hecho de la inmuni­
dad por el primer ataque se comprueba, ha tratado de 
explicársele de tres modos: ó porque el parásito, orga­
nismo ó gérmen, supuesta causa de la enfermedad, al 
desarrollarse consume ó contribuye á aniquilar ó des­
truir un compuesto químico preexistente en el orga­
nismo y necesario á la vida y desarrollo del parásito: 
tal es la teoria del agotamiento; ó porque, al desar­
rollarse los organismos infectivos durante el primer 
ataque, producirían directa ó indirectamente una sus­
tancia que serviría de veneno para los organismos que 
produjeran el segundo: tal es la teoría del antidoto; ó, por 
último, según otros pretenden, ante el primer ataque 
las células de los tejidos modifican su constitución de 
•suerte que pueden resistir, sin enfermar, á una nueva 
invasión del padecimiento. Acéptese la que se quiera 
de estas tres teorías, que por ahora no creemos perti­
nente el discutir, el hecho será siempre el mismo: 
modificación orgánica determinada por él parásito que im- 
qjosibilita la vida ulterior de otros séres á él análogos. Ten­
dremos una aplicación más de la ley biológica, según 
la cual todo ser envenena su medio para sí mismo ó 
para .su especie. Respirar es vivir, y al respirar trasfor- 
inamos el medio respirable en medio irrespirable.

Ahora bien: ¿qué es ante todo necesario pera que la 
aplicación concreta de esta ley biológica resulte exacta 
en el caso que estudiamos? Desde luego el más vulgar 
sentido da con la respuesta: la generalización al organis­
mo todo de la modificación orgánica que imposilúlite la 
vida ulterior del parásito. Si unos territorios orgánicos 
están espigados para la invasión, pero otros ni segados se 
hallan, lo que hará el parásito será implantarse en éstos 
desdeñando aquéllos, pero la implantación se efectuará, 
yi la modificación de agotamiento ó de antidotismo se 
efectúa en la sangre, en el medio interior que vivifica 
todo tejido, la inmunidad será lógica en la idea y com­
probada en el hecho. Por eso las infecciones que tienen 
])or asiento la sangre, como las fiebres eruptivas, los 
tifus y la sífilis, producen inmunidad, y por eso no la 
producen la erisipela, el venéreo, ni la blenorragia, por­
que en éstas la infección local sólo determina inmuni­
dades reducidas en el espacio al tejido afecto y en el 
tiempo al necesario para la renovación que una sangre 
sana procurará luégo á todos los elementos localmente 
modificados.

Son, pues, según esto, las enfermedades infecciosas.

cuando generales, aptas á producir inmunidad para el 
segundo ataque; cuando locales, ineptas para produ­
cirla.

Véase si el cólera puede clasificarse entre las infec­
ciones generales, y con esto sólo se comprenderá que no 
puede aceptarse en teoría como padecimiento que, una 
vez sufrido, deje el organismo vacunado para otra in­
vasión.

El punto de vista práctico de intento no lo tratamos 
extensamente, pues se habría de reducir su estudio á 
una indigesta reproducción de citas, unas muy pocas y 
dudosas en pro, otras en contra, y otras lo mismo esti­
mables en el uno que en el otro sentido. Sólo una cosa' 
diremos, invitando á que la comprueben nuestros lec­
tores : preocupados por esta cuestión hemos preguntado 
á multitud de prácticos que en Madrid han presencia, 
do, muchos dos, algunos las tres epidemias coléricas 
anteriores á la actual: ni uno solo se ha expresado en el 
sentido de la posibilidad de la no repetición; muchos 
nos han hablado en sentido afirmativo respecto á la re­
petición, y otros han dicho que no tenían idea forma­
da, pues la rapidez y brevedad de las epidemias coléri­
cas en nuestros climas no da posibilidad de fundamen­
to á la deducción negativa de la recidiva.

C. M. CORTKZO.

LAS ORINAS DE LOS CO LÉR IC O S

La afición á la urología me ha impulsado á recordar algu­
nas ideas relacionadas en cierto modo conloa admirables 
fenómenos biológicos de las oxidaciones orgánicas, por si 
acaso fueran susceptibles de oportuna aplicación.

En mucha.s enfermedades, y muy principalmente en las que 
dependen de una alteración de la hematósis, disminuye sen­
siblemente la urea en la orina, como sucede en el cólera; 
cuando se suprime ésta por cualquier motivo, como aconte­
ce á los coléricos, la escasa que se excreta contiene insignifi­
cante cantidad de urea relativamente á la normal; en el có­
lera hay gran acúniulo de urea en la sangre (3 ó 4 gramos 
por 1.000) y de materias extractivas, y á este acumulo de resi­
duos orgánicos — cuya infiuencia no puede ménos de ser 
perjudicial — debe atribuirse el estado tifoideo de los coléri­
cos; este acúmulo de restos orgánicos perjudiciales nada 
tiene que ver con la ingestión y absorción de urea, que en el 
estado normal, no siendo á dosis altas, puede hacerse impu­
nemente.

La sangre de los coléricos adquiere más consistencia, con­
tiene ménos agua y ménos sales, pero más albúmina y ex­
tractivo, y, según Schmit, un principio (fermento) que actúa 
rápidamente sobre la urea para producir la fermentación 
amoniacal, por convertirse dicha urea en carbonato amóni­
co, constante producto de la descomposición de la orina.

Por-esta fermentación el amoniaco contenido en la sangre 
de los tíficos es la causa inmediata de la profunda alteración 
de los glóbulos sanguíneos, ya en en color, pues no fijan el 
oxígeno, ya en su forma, pues se tornan irregulares y se 
reúnen en masas; excita fuertemente el sistema nervioso, 
cosa muy natural dadas las violentas convulsiones que sa­
bemos determina introducido en el torrente circulatorio; el
aire que espiran los pacientes produce en muchas ocasiones 
humos blancos en contacto de una varilla mojada en ácido
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clorhídrico (cloruro amónico); análogamente se ha compro­
bado el amoniaco libre en animales por cuyas venas se in­
yectó solución de carbonato amónico, aproximando á su na­
riz un papel rojo de tornasol, el cual se azuló.

En el período de reacción de los coléricos, los abundantes 
sudores que sobrevienen, lo mismo que la orina, contienen ya 
gran proporción de urea, cuya eliminación había sido impe­
dida por la iscuria.

En la piel de algunos coléricos, evaporando el sudor, háso 
notado un polvo blanquecino cristalino, principalmente en 
las últimas horas de la vida; en dicho polvo se ha descubier­
to la presencia de la urea.

Estos hechos explican la anormalidad tan conocida de los 
principios que constituyen la orina de los coléricos, y singu­
larmente la presencia del azúcar, porque — según Claudio 
Bernard — las acciones sobre el sistema nervioso aniquilan 
y perturban muchas veces la función glucogénica, no com­
prendemos pueda verificarse normalmente la combustión del 
azúcar en la sangre mediante el oxígeno condensado en los 
glóbulos rojos, que de ordinario quema rápidamente los ma­
teriales que encuentra, pues los glóbulos rojos están altera­
dos, siendo los agentes directos de las oxidaciones, las cua­
les caracterizan la vida del organismo animal, impregnado 
de oxígeno muy activo (ozono, según varios).

De lo expuesto parece deducirse la conveniencia, quizá, 
tanto de las inyecciones antisépticas, como de las bebidas hi- 
dro-alcohólicas, acídulas ó azucaradas, que favorezcan la ac­
ción naturalmente disolvente y eliminadora del agua.

Vista la importancia del oxígeno, y siendo éste absorbido 
en el organismo por la inspiración pulmonar del aire atmos­
férico, también dudamos si en absoluto será conveniente la 
desinfección en las habitaciones coléricas mediante el ácido 
fénico ú otros agentes análogos; tal vez fuera preferible el 
riego de las paredes y pulverización en el fondo de la estan­
cia con agua oxigenada, así como las fumigaciones é inhala­
ciones de oxígeno.

J osé B r a n d a o  D o m in g u b z .

REVISTA DE CIRUGÍA

I .  CASO DE ESTIlAXaULACION HERXIARIA CON FORMACION DE ANO 
ARTIFICIAL. —  II. DE LA ERISIPELA NOSOCOMIAL. —  III. TRATA­
MIENTO DEL VARICOCELE. — IV. TRATAMIENTO DE LOS TUMORES 
BLANCOS POR EL APÓSITO DE SCOTT.

No deja de ofrecer algún interés la siguiente observa­
ción clínica referida por Després en la Sociedad de Ciru­
gía. Schwartz; opera en la enfermería del comunican­
te á un joven que sufría de una hernia inguinal estran­
gulada. El intestino, en gangrena inminente, es deja­
do al exterior y suturado alrededor del anillo. Con­
tinúan los fenómenos de estrangulación, y al día si­
guiente presenta el enfermo una timpanitis conside­
rable; vomita, y no devuelve ninguna deposición. Des­
prés dispone entonces un vejigatorio monstruo á lo Vel- 
peau sobre el abdomen; pero durante tres días no so­
breviene ninguna diminución de la timpanitis ni de 
los otros síntomas; pasado este tiempo se rompe el in­
testino gangrenado, se escapa una gran cantidad de ma­
teria, y cesan todos los fenómenos generales y locales. El 
ano contranatural formado de este modo presenta en 
seguida un espolón, que se explica fácilmente reflexio­
nando sobre la manera cómo estaba dispuesta el asa 
herniada: era dolile y prominente á través del orificio

inguinal. Se mortificó sólo su parte culminante, y des­
pués vinieron fácilmente á abrirse, cada uno por un ori­
ficio, los dos extremos del intestino, unidos por su parte 
contigua, que formaba el espolón. Se comprende que en 
condiciones tales no era posible la cura espontánea dcl 
ano, y permaneció así cuatro meses. Entónces Després 
pensó en atacar este espolón, y para ello colocó una 
l)inza de Kceberlé de bordes anchos sobre el espolón, y 
la dejó allí durante ciiati*o días; después, poco á poco, 
con prudencia, destruyó lo que quedaba con cauteriza­
ciones al hierro rojo y con cáusticos; después de algún 
tiempo había desaparecido, se había restablecido el paso 
de las materias fecales desde el tubo superior al infe­
rior; pero quedaba una fístula abierta al exterior. So 
trató de cerrar aplicando durante muchos meses un 
vendaje; pero no se consiguió, y entónces Després hizo 
la sutura del orificio por el procedimiento americano, 
es decir, refrescó los bordes en una grande extensión v 
los suturó con hilos metálicos. El enfermo se ha perdi­
do de vista después, cuando se le podía considerar ya 
curado. En este hecho menciona Després tres detalles 
interesantes: la peritonitis adhesiva, que ha reunido las 
dos asas intestinales y formado el espolón; la gangrena 
de la parte culminante del asa, y la sutura de la fístula 
una vez destruido el espolón.

En la Academia de Medicina ha presentado Mr. Ver- 
neuil un estudio interesante acerca de la diminución 
déla erisipelanosocomial, quevenía produciendo daños 
de consideración ántes, y que ahora se ha podido batir 
de un modo satisfactorio gracias á los procedimientos 
antisépticos.

En un péríodo trienal (1862, 63 y 64) observado eii 
el Hospital de la Piedad, salas de cirugía, se había ob­
servado 133 veces (medio anual 44), y la mortalidad 
había sido de 31 en los tres años. Mediante algunas 
precauciones había logrado en el trienio siguiente 
(1865, 66 y 67) que bajasen á 45 (término medio 
anual 15), y la mortalidad á 9 (medio anual 3).

Verneuil sólo con los antisépticos ha logrado la re­
ducción siguiente: año 1877, 13 casos; año 1878, 10; 
año 1880, 7; y la mortalidad, de 3, 2 y 2.

Resume asi su trabajo:
1.0 La erisipela, enfermedad nosológica infectiva, 

contagiosa, auto-iuoculable, reconoce causas nTiiltiples 
que sería difícil suprimir en mucho tiempo todavía.

2.0 En nuestros grandes centros, la erisipela, esen­
cialmente endémica, se alimenta de dos fuentes distin­
tas : la una exterior, la población; la otra interior, el 
hospital, que se envenenan recíprocamente.

3.0 Se la puede atacar mejor en el núcleo nosoco­
mial; aquí se puede prevenir en grande escala la apa­
rición y la extensión del mal por precauciones minu­
ciosas contra la auto - inoculación, por las curacionc.s 
antisépticas, por el aislamiento, si es posible, y eii su 
defecto por la creación en derredor del enfermo de una 
atmósfera antiséptica circunscrita.

•1 .0  La diminución de la erisipela en las salas de ci­
rugía, no sólo sanea dichas salas, sino que provoca el
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saneamiento de todo el hospital, y áun de todo el bar­
rio en que el hospital radica, pues se ha visto que en­
tonces disminuyen los erisipelatosos venidos del exte­
rior.

0.0 Si se aplicasen vigorosamente los medios profi­
lácticos y curativos señalados para combatir este mal, 
se ia podría ver disminuir como la puohemia, y liasta 
desaparecer como la podredumlire.

hn la misma sesión de la Academia de Medicina de 
París á que anteriormente aludimos, leyó Mr. Heurte- 
loup una Memoria sobre el tratamiento del varicocele 
por la resección del escroto, la cual termina con las si­
guientes conclusiones:

1.  ̂ Los nuevos métodos de curaciones antisépticas 
no permiten rehusar una operación, así para los varico- 
celes dolorosos, como para los varicoceles cuyo peso y 
longitud trastornan la existencia.

2. a Jya resección del escroto y del manojo venoso fu­
nicular es una operación inofensiva.

3. a No hace temer la atrofia del testículo y parece 
dar un aumento de fuerzas genitales.

4. a Da, bajo el punto de vista de la prótesis quirúr­
gica, excelentes resultados.

5. a Hace desaparecer los dolores y supñme la mo­
lestia y el peso.

6. a Produce una diminución notable de las venas 
varicosas y espermáticas.

1

Merece vulgarizarse en la práctica el siguiente proce­
dimiento, que, áun siendo de origen relativamente an­
tiguo, ha sufrido algunas modificaciones y parece pro­
ducir excelentes resultados en una enfermedad tan re­
belde como es el tumor blanco.

Su fundamento se reduce á combinar, por medio do 
un procedimiento especial, la inmovilización, la com­
presión y los tópicos resolutivos.

Ya en 1828 John Scott, en su tratado de las enfer­
medades articulares, recomendaba aplicarlo de este 
modo;

fPrimero se lava bien 1a superficie articular (supon­
gamos la rodilla) con una esponja y agua caliente, y 
luégo se la seca bien. Después se friccionará la articula­
ción con una esponja impregnada de aguardiente al­
canforado durante un minuto ó dos, hasta que empie­
za á volverse caliente y á enrojecerse. Se la embadurna 
de cerato, de jabón y de ungüento mercurial doble al­
canforado, el cual es extendido sobre tiras de franela 
que están dL̂ spucstas longitudinalmente alrededor de 
la articulación, y que miden cuando ménos 8 pulga­
das, de manera que pasen por encima y por debajo del 
punto donde los cóndilos se articulan con la tibia. Por 
encima se aplican tiras ó vendoletes de diaquilon, que 
miden próximamente una pulgada.y media de ancho 
por una longitud variada; se las dispone circularmente, 
y deben recubrir cuidadosamente las piezas de franela.

sPara asegurar la inmovilidad se colocan cuatro tiras 
de cuero grueso: una en la parte anterior, otra en la

posterior, y dos en las laterales; en fin, el todo se rodea 
de una venda de indiana ligeramente apretada, que 
pretende más bien mantener el aparato que ejercer la 
compresión.»

Los partidarios de Scott modificaron algo su proce­
dimiento. Boileau de Castelnan, en lugar de tiras de 
franela destinadas á recibir el ungüento mercurial, em­
pleaba el hierro ordinario, y después rodeaba el miem­
bro con un vendaje almidonado de Sculteto.

Sin embargo de su bondad fué olvidado este procedi­
miento hasta que en 1879 el Dr. Suchard le resucitó 
en la Sociedad de Cirugía y le modificó, dándole carác­
ter moderno. Aconsejó cubrir la articulación enfer­
ma con un trozo de lÍ7it ó de hila inglesa recubierta de 
una espesa capa de la pomada mercurial; por encima 
aplicó los vendoletes de diaquilon y obtuvo la inmovi­
lidad con valvas de cuero flexible, pero resistente su 
jetas por una venda de tela.

El Dr. Poisier, con observaciones recogidas en los ser­
vicios de Berck, ha escrito una tésis muy interesan­
te (1882) sobre el particular, describiendo algunas mo- 
diflcaciones realizadas por Cazin en el aparato de Scott 
y de Suchard.

Se emplea del siguiente modo. No procura la rubefac­
ción de la piel, sino que aplica directamente sobre la ar­
ticulación enferma, y de manera que la rodee completa­
mente, una compresa de tela cubierta de

Ungüento napolitano................... 250 gramos.
Alcanfor........................................ 50 __
Cera amarilla...............................  80 á 80 —

Por encima, una delgada capa de algodón sujeta con 
una venda de tela, que se aprieta bien. Por encima de 
esta venda aplican las tiras de diaquilon, acabalgándo­
las como en los casos de úlceras de la pierna. La com­
presión debe ser muy metódica y bastante fuerte.

Después de haber completado el caparazón emplásti­
co, se rodea con una nueva capa de algodón, la cual es 
reciibierta á su vez por una venda enrollada y silicata­
da. Esta venda debe rodear una gran parte del miem­
bro, y gracias á ella se obtiene una buena inmoviliza­
ción. Reemplaza ventajosamente las valvas de cuero 
de Mr. Suchard, porque son muy dispendiosas y difíci­
les de procurarse; ademas, el aparato silicatado es do 
una aplicación más fácil y llena así bien su objeto.

Este aparato obra así como agente compresor* por las 
tiras de diaquilon sobrepuestas, como inmovilizador 
por las vendas silicatadas, y como antiflogístico y reso­
lutivo por la pomada mercurial, la cual obra siempre 
localmento, pues jamás se han observado fenómenos 
generales.

El aparato puede permanecer puesto veinte, treinta 
y áun más días, cuando no hay supuración ó es poco 
abundante. En los casos contrarios, se debe cambiar 
cuando se note olor.

Es difícil señalar la duración de su empleo y número 
de aplicaciones. Depende de la naturaleza del caso y de 
los resultados obtenidos. Conviene en todos los grado.s 
y formas de la enfermedad: cuando las fungosidade.-i 
son abundantes, cuando las extremidades óseas han
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aumentado de volúmen, cuando se han formado fístu­
las y se ha establecido la supuración.

El Dr. Dhourdin, que es quien ha leido en la Socie- 
•dad Médica de Amiens la anterior nota sobre el apara­
to de Scott, dice que ha visto en el hospital de Berck 
alivios rápidos y curaciones numerosas por la aplica­
ción de este aparato. Ademas de otras ventajas, presen­
ta la de que permite, cuando el tumor blanco tiene su 
asiento en la extremidad inferior, que el enfermo aban­
done la cama y ande con muletas.

P.

S E C C I O N  P R A C T I C A

EL T U B O  DE FAUCHER

José Rivera, hijo de esta villa, de cuarenta y dos 
años de edad, bracero del campo, de temperamento 
sanguineo-nervioso, de buena constitución y sin antece­
dentes hereditarios de las diátesis reumática, úrica y 
cancerosa, viene padeciendo hace catorce años una dis­
pepsia con toda la cohorte de sufrimientos propios de 
esta dolencia, cuya descripción omito por ser enferme­
dad bien conocida, y, como consecuencia obligada de la 
])rofunda anemia á que le conduce aquel padecimiento, 
existía una depresión de su parte moral que le tenía 
desesperanzado y presa de funestos presagios. Hacía un 
abuso grande del tabaco y del vino, como es regla ordi­
naria en los jornaleros que labran la tierra en este país, 
pues la ración diaria de este líquido para cada indivi­
duo oscila entre cuatro y ocho cuartillos, si bien es 
cierto que la última cifra la consumen pocos. Y  como 
á esto añaden también su dosis correspondiente de 
aguardiente, no son infrecuentes los casos de alcoholis­
mo crónico. La palpación en nuestro enfermo, practi­
cada cu las regiones ej)igástrica y al)dominal, da un re­
sultado negativo; no liay tumor ni aumento de sensibi­
lidad notable á la presión. Muy triste es el estado de 
un enfermo dispépsico en cualquiera clase social; pero 
sube de punto si el que la padece debe subvenir con el 
jornal diario á las necesidades de una familia compues­
ta de cinco individuos. Asi es que nuestro enfermo con­
sulta repetidas veces con los profesores de más renom­
bre en la provincia en alivio de su dolencia, que vol­
vía á exacerbarse tan pronto como caía de nuevo en sus 
errores de régimen, y cuya dirección ulterior era impo­
sible, perdiendo desde luégo de vista al enfermo. Torna, 
pues, á ver interrumpidas sus digestiones, el dolor pa­
raliza su trabajo, vomita los alimentos á medio digerir 
espontáneamente ó provocando el vómito con los de­
dos, comísate la pirosis con enormes cantidades de bi­
carbonato sódico, que se procura por kilogramos en las 
droguerías, tomándolo á todas horas sin peso ni medi­
da; se pronuncia la anemia y cae en una depresión de 
fuerzas notable que le inhabilita para todo trabajo fí­
sico, reflejándose este estado en su psíquico; .acepta 
cuantos remedios le propinan los profanos, le explotan 
en cuanto es posible los curanderos, que aquí no faltan,

y, por último, perdida la fe en todo y en todos, conside­
ra que su fin está cercano, desesperando de todo alivio. 
En tal estado me encargué de él; y después de agotados 
los medios farmacológicos que creí indicados (opio y 
sus derivados, subnitrato de bismuto, magnesia, quina, 
preparados de hierro, etc., etc., y las aguas de Soportilla), 
sujeto á un régimen dietético conveniente, me' decidí á 
encargar el tubo de Faucher, y procedí al lavado del es­
tómago diariamente con agua templada, ligeramente 
alcalinizada con el bicarbonato sódico, prohibiéndole 
toda alimentación que no fuera leche en los primeros 
días. Las primeras sesiones de introducción del tubo 
fueron penosas; pero pronto se estableció el hábito, y 
filtimamente, ni náusea provocaba. Al cabo de un mes 
de este sencillo tratamiento su mejoría era notable, 
habiendo aumentado su nutrición, suprimiéndose el 
dolor desde el principio, los vómitos y la pirósis, y vol­
viendo á experimentar la alegría con las fuerzas recu­
peradas, que tanto tiempo hacía le faltaban. ¡Qué cierto 
es que los medios á veces más sencillos producen re­
sultados inesperados! Sucede al estómago lo que á la 
vejiga urinaria, y en general á todas las mucosas; que 
el acúmulo en su superficie de su propia secreción, 
exagerada y alterada por las fermentaciones, es causa 
del aumento de irritación, y sólo detergiendo aquéllas 
y lavándolas se modifica su manera de segregar. Por lo 
demas, el lavado se prolongaba hasta salir el agua tan 
cristalina como había entrado.

El Siglo Múdico publicó, cuando ménos, dos trabajos 
sobre el empleo del tubo de Faucher, y ellos me sugi­
rieron su uso en este caso. Me creo, pues, en el deber de 
comunicarlo en sus columnas, pues este sencillo me­
dio no tomó todavía carta de naturaleza en la práctica 
rural.

M ig u e l  G. C a m b a .
Ceviceno. Mayo de 1885.

NACIONAL: I. Nueva aplicación del principio activo de la 
menta piperita. =  EXTRANJERA : II. Un signo diagnós­
tico entre el cliancro sifilítico y el herpes chancriforme.— 
IIT. El ictiol en el tratamiento del reumatismo articular 
crónico. — IV. Urticaria interna. — V. Nueva cura antisép­
tica. —  VI. Paso de lo.s mici'obios patógenos de la madre 
al feto.

El Sr. D. Miguel Cordero ba leido en la Academia de Me­
dicina de Méjico una Memoria titulada: Ajmntes sobre una 
nuera aplicación del principio activo de la menta piperita, de 
la cual vamos á dar alguna idea á nuestros lectores.

lî pte señor, animado por lo dicho por Delioux de Savignac, 
de que la esencia de menta calma los do'ores del estómago 
é intestinos, y que obra de igual modo sobre órganos que 
no puede alcanzar sino inediatamente, tales como el útero, 
hígado, riñones y cerebro, ha aplicado la esencia de menta 
en gran número de caeos con éxito notable. ¿De qué ma­
nera se produce su poder analgésico? ¿Es por su influencia 
sobre los centros nerviosos, ó resultado de una acción tó­
pica especial sobre las terminaciones periféricas de los ner­
vios sensibles? Los experimentos inclinan al Sr. Cordero á 
admitir esta segunda hipótesis.
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Las in?e8tigaciones las hizo con un líquido preparado al 
efecto, conteniendo como base el principio activo de la men­
ta, mezclado á un vehículo antizimótico y en proporción tal 
que causara la menor irritación posible en los tegumentos 
ó en el tejido conjuntivo cuando se aplicara por el método 
hipodérmico.

A un sujeto que tenía un dolor agudo continuo en la re­
gión temporal derecha con exacerbaciones matutinas, re­
fractario á todos los medios empleados, se le inyectaron cuatro 
gotas en la parte superior de la región parotídea, por ser 
el punto más doloroso á la presión. Cinco minutos después 
tuvo sensación de frío con diminución del dolor, que per­
maneció en ese estado dm-ante una hora, al cabo de la cual 
volvió con igual intensidad que ántes.

A una señora de cincuenta años de edad que tenía una 
neuralgia trifacial, producida, al parecer, por una caries den­
taria, se le aplicó (por oponerse á que se le hicieran inyec­
ciones hipodérmicas) en el conducto auditivo externo un 
algodón inpregnado con cuatro gotas del líquido; á los pocos 
minutos empezó el alivio, que se prolongó por lo ménos doce 
horas.

Otra señora que tenía una caries dentaria del primer mo­
lar inferior izquierdo se quejaba de una neuralgia intensa 
que la había privado del sueño la noche anterior, y que se 
extendía en dirección de las ramas terminales del maxilar 
inferior. Se le aplicó un algodón seco en la cavidad dentaria, 
sobre el que se hicieron caer dos gotas de líquido: pasado 
un minuto, acusaba la enferma una sensación de adormeci­
miento, con la cual principió el alivio, que se ha prolongado 
hasta la fecha.

Otros muchos casos pudiéramos citar; pero no lo hacemos 
en gracia á la brevedad. El Sr. Cordero los clasifica en dos 
categorías: una en que se hicieron los experimentos en teji­
dos sanos con objeto de averiguar si el agente terapéutico en 
cuestión era capaz de producir la anestesia local, y la otra 
con la idea de averiguar su poder analgésico. Los hechos 
primeros dieron resultados negativos ó dudosos, y exigen, por 
lo tanto, ser repetidos en mayor escala. Los otros lian dado 
resultados positivos; en efecto, siempre que se ha empleado 
para combatir una afección, en la cual el dolor ha sido la 
manifestación única, el éxito ha sido completo. Cuando ha 
servido para llenar la indicación sintomática se ha quitado el 
dolor también por algunas horas, y áun por varios días, y su 
retorno se ha podido combatir igualmente con éxito.

Al lado de estas ventajas— sólo comparables, según el se­
ñor Cordero — á las que pueden obtenerse con la morfina, 
tiene la menta otras de que carece esta sustancia, á saber: 
la limitación de sus efectos á la región enferma, sin eco sobre 
las funciones generales.

Las conclusiones que de sus experimentos deduce el se­
ñor Cordero, son las siguientes:

1. a Que este agente terapéutico es capaz de producir la 
analgesia, sea cual fuese la causa del dolor, con tal que la re­
gión afecta sea accesible á la aplicación del remedio.

2. * Que el efecto producido por esta sustancia es el re­
sultado de una acción especial sobre los nervios periféricos.

II

El Dr. Leloir, catedrático de Clínica dermatológica en la 
Facultad de Medicina de Lila, ha descrito un signo diagnós­
tico entre el chancro sifilítico y el herpes chancriforme que 
le ha permitido diferenciarlos en más de cincuenta casos.

Tómese un chancro, una úlcera sifilítica cualquiera; com­
prímase ente los dedos tanto tiempo como se quiera; no se 
hará salir á su superficie más líquido dcl que ordinariamen­

te existe; apénas si barnizará esta superficie una delgada 
capa de líquido.

Tómese, por el contrario, una erosión de herpes (herpes so­
litario en el caso actual); comprímase entre los dedos y ha­
remos rezumar á su superficie una gota de un líquido seroso, 
trasparente, análogo á la serosidad de ciertos eczemas. Se­
quemos esta gotita, comprímase de nuevo, y de nuevo se verá 
rezumar otra gota de líquido. Sequemos otra vez y compri­
mamos : nueva gota. Y  así sucesivamente.

Ahora bien: la úlcera sifilítica rezuma poco ó no rezuma 
nada; este rezumamiento no se exagera por la presión; una 
vez secado, no se reproduce sino con gran dificultad. En el 
herpes, por el contrario, el rezumamiento es mucho más abun­
dante; alimenta por la presión, que lo reproduce abundante­
mente gran número de veces.

Este fenómeno puede explicarse por las siguientes consi­
deraciones anatomo-patológicas, basadas en la estructura 
respectiva de las dos lesiones. En el herpes, á consecuencia 
de la hiperemia neuro-paralítica, hay edema hiperémico lo­
calizado y más ó ménos acentuado del dérmis, á veces del 
hipodérmis, y dilatación vascular. En la úlcera sifilítica nada
de parecido ocurre: nos hallamos en presencia de un sifllo,
ma, de un neoplasma duro, acompañado á veces de esclerósis 
del tejido conjuntivo y de esclerósis vascular. Ahora bien: en 
el herpes, comprimiendo la base de la lesión elemental, se 
hace salir á la superficie de la erosión el líquido del edema 
localizado del tegumento, el jugo de la lesión, si es permitido 
expresarse así. En la úlcera sifilítica, por el contrario, no hay 
líquido de edema, no hay jugo que se pueda exprimir á la 
superficie de la lesión: no hay más que un neoplasma duro, 
resistente, incompresible.

A veces en el herpes el edema localizado del dérmis pue­
de producir, debajo de la erosión hcrpética, una especie de 
induración que simula mucho á primera vista (por su limita­
ción y consistencia) la induración superficial de ciertas úlce 
ras sifilíticas. Pero si se coge entre los dedos esta pseudo-in- 
duracion del herpes, se consigue al cabo de algún tiempo, por 
medio de una presión fuerte y prolongada, difundir á los 
tejidos ambientes el edema localizado, y, por tanto, mode­
lar, deformar, aplanar entre los dedos esta pseudo-indura- 
cion. En la úlcera sifilítica no sucede esto: por más que se 
comprima entre los dedos la induración, no se conseguirá 
deformarla.

i n

El ictiol, cuya procedencia y principales caractéres farma­
cológicos conocen nuestros lectores, ha sido recomendado 
por el Sr. Unna, de Hamburgo, como remedio muy eficaz en 
el tratamiento de ciertas dermatósis (psoriásis, eczema), del 
reumatismo articular agudo y crónico, y del reumatismo 
muscular. En un caso de reumatismo articular crónico en 
que se había recurrido sin éxito al ácido salicílico, al salici- 
lato de sosa, á la tintura de cólchico, á la de acónito, al iodu- 
ro de potasio, á curas termales, hizo el Sr. Lorens aplica­
ciones con una mezcla compuesta de

Ictiolato de sosa..................... 30 partes.
Parafina................................. lOO —

A  los quince días de tratamiento, la enferma, que hacía 
meses no podía moverse de la cama, podía levantarse y su­
bir las escaleras. Desde la primera aplicación experimentó 
un alivio notable de los dolores. Las fricciones, que produ­
cían vesicación é hiperidrósis locales, se continuaron algún 
tiempo y dejaron tras sí costras amarillentas de aspecto sul­
furoso. Estas costras se desprendieron, una vez supendido el 
tratamiento, á beneficio de lociones de agua jabonosa tibia.
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repetidas dos veces al día. Finalmente, la enferma podía 
dedicarse á sus ocupaciones habituales. El resultado fué 
igualmente satisfactorio en otro caso de reumatismo articular 
crónico.

Como prueba de la acción antiséptica local del ictiol, cita 
el autor el siguiente hecho: en un sujeto que tenía un pa­
nadizo en el pulgar, con linfangítis muy dolorosa de todo el 
miembro superior, una incisión profunda procuró algún ali­
vio pero no dió salida al pus. Después reaparecieron los do­
lores más intensos que ántes, á pesar de las repetidas apli­
caciones de cataplasmas. El Sr. Lorens barnizó el dedo en­
fermo con ictiol puro, con lo cual al día siguiente se habían 
disipado los dolores y disminuido la hinchazón. Se continuó 
haciendo dos embadurnamientos diarios con ictiol diluido em 
todo el miembro superior. A las treinta y seis horas podía 
hacer uso'de este miembro el enfermo.

En un caso de mastitis de tres días de fecha, cuatro fric­
ciones hechas en la mama afecta con una mezcla á partes 
iguales de agua é ictiol, produjeron una curación rápida.

IV

No estamos acostumbrados á ver sobrevenir con la urtica­
ria fenómenos realmente graves y alarmantes: en este con­
cepto el hecho siguiente es instructivo, pues demuestra que 
estos accidentes no son siempre de fácil determinación. Una 
jóven de veinte años fué acometida, sin causa bien apreciable, 
de malestar, inapetencia, quebrantamiento general, y la tarde 
de ese mismo día se le presentó una erupción pruriginosa su­
mamente abundante. Los días siguientes se generalizó la 
erupción, muy roja, dispuesta en forma de chapas, pero mu­
cho raénos pruriginosa; sin embargo, por la noche fué aco­
metida de una disnea muy violenta, con estado smcopal, 
angustia extremada y fiebre muy viva, al mismo tiempo que 
vómitos biliosos y cólicos intestinales. Este estado persistía 
aún al día siguiente acompañado de angustia, fiebre y vómi­
tos ; sin embargo, la erupción había cambiado de aspecto: no 
presentaba ya entonces más que una rubicundez difusa.

A cansa de estos fenómenos de apariencia tan grave hu­
biera podido crearse al principio que se trataba de una fiebre 
eruptiva anormal, de una viruela, por ejemplo, con man­
chas urticadas, pues debemos recordar que todas las fiebres 
eruptivas pueden principiar por fenómenos urticarios tales 
que puede creerse en una urticaria. Pero en este caso parti­
cular no habían seguido los accidentes la marcha cíclica de 
una fiebre eruptiva, y si se hubiese tratado de la viruela ó del 
sarampión, hubiese sido más largo el período de invasión. 
El exámen de la boca, que tiene también mucím importan­
cia, fué negativo; en efecto, se ven chapas ruheólicas en la 
mucosa bucal mucho ántes de que se liaya presentado en la 
piel la erupción, y así se explica el contagio en un período 
muy precoz do la enfermedad,

La irueva cura antiséptica preparada por el Sr. Francis 
se prepara del siguiente modo: se hace reblandecer una onza 
de gelatina en agua fría, se la disuelve luego en la gelatina 
caliente, y se añade á la masa una cantidad de sublimado tal 
que figure en la proporción de 1 por 100. Al enfriarse la masa 
forma una especie de jalea, que se consen’a indefinidamento. 
Se aplica sobre la herida muselina que contenga sublimado 
en la proporción de 1 por 6.000, y por encima, con un pincel, 
la jalea previamente calentada. La jalea obtura las mallas 
de la muselina y la trasforma en una membrana antiséptica 
impermeable, que se cubre de otra capa de muselina impreg­
nada de sublimado.

Se puede aplicar también sobre la muselina, previamente 
empapada en una solución de sublimado, lino que se ha im­
pregnado de jalea haciéndola atravesar la masa gelatinosa. 
De este modo se obtiene una cura que puede conservarse 
durante algún tiempo en un vaso bien cerrado,

VI

En la Academia de Cienoias de París ha leído el Sr. Pas- 
teur una nota del Sr. Koubassoff, intitulada Paso de los mi~ 
crohiospatógenos de la madre al feto , cuyas conclusiones 
dicen así:

1. íi Los bacilos del carbunco pasan siempre de la madre 
al feto.

2. í'- Cuanto más tiempo trascurre entre la inoculación de 
la hembra preñada y su muerte, más numerosos son los mi­
crobios en los fetos.

3. a Pasan siempre más bacilos virulentos del carbunco 
que del virus atenuado.

4. a El estado patológico de las membranas de la placen­
ta y del feto (su muerte también) impide el paso de los ba­
cilos de la madre al feto.

6.a I,a inoculación de las hembras preñadas con una va­
cuna demasiado fuerte, ocasiona casi siempre la muerte de 
los fetos.

6.a La inoculación del cultivo virulento á una hembra 
preñada ya vacunada, mata casi siempre los fetos. Los que 
sobreviven mueren á consecuencia de la inoculación del cul­
tivo virulento, lo cual significa, en otros términos, que á tra­
vés de la madre no se vacunan suficientemente los fetos.

S.

M INISTER IO  DE LA GOBERNACION

IN STRU CCION
general y reglam ento para el órden interior de loa 

hospitales de Incurables a ),

C.4PÍTULO VIH 

Del régimen alimenticio.

Art. 35. La Junta de Patronos, oyendo al Facultativo, 
dispondrá todos los meses las horas en que liabrán de dis­
tribuirse las comidas á los acogidos.

Art. 3C. Las comidas serán tres: desayuno, comida v 
cena.

Desayuno.
Chocolate ó sopa.
Cliocolate, 28 gramos.
Pan para sopa, 200 gramos.

Comida.
Sopa de pan ó pasta: pan para sopa, 100 gramos; pasta, 

57 gramos.
Carne sin hueso, 172 gramos; tocino, 28 gramos; garban­

zos, 115 gramos.
Verdura ó patatas, 115 gramos,
Pan, 200 gramos.
Vino, 0,120 litros.

(1) Véase el número 1.647.
Ji tC3
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C ena .
Sopa ó caldo.
Pan para sopa, 57 gramos.
Guisado de carne sin hueso, 172 gramos, y 115 gramos de 

patatas.
Ensalada cocida ó cruda, 115 gramos.
Vino, 0,126 litros.
Art. 37. El sobrante de las comidas y cenas se distri­

buirá en la portería de la casa, por un criado, entre los po­
bres que presenten papeleta de la Junta de Patronos.

Art. 38. Se probibe introducir para ios acogidos artícu­
los de comer y beber, ni sacar del establecimiento artículos 
ó efectos por ninguna persona, sea cualquiera su clase ó 
condición, sin expresa autorización escrita del Administrador 
depositario.

El portero vigilará cuidadosamente á las personas que 
^visiten el establecimiento, á fin de evitar todo abuso res­
pecto de este particular.

Art. 39. El Facultativo, en la visita diaria, prescribirá el 
plan alimenticio que hayan de observar en el siguiente día 
los acogidos que, á su juicio, no puedan seguir el general del 
establecimiento; estas prescripciones se guardarán puntual­
mente por el practicante y enfermero, dando, terminada su 
comisión, cuenta de ella al Administrador depositario por 
medio de libreta de visita.

CAPÍTULO IX  

F la n  h ig ién ico  d e  loa a cog id os .

Art. 40. Se levantarán y recogerán á sus salas respecti­
vas á las horas que el Administrador señale, según la es­
tación.

Art. 41. Antes de salir de la sala, previo asentimiento 
del Facultativo, levantará cada acogido su cama, y los más 
hábiles harán la policía de sus respectivos departamentos.

Art. 42. Hecha la operación anterior pasarán los acogi­
dos á la estancia de aseo y lavabo, donde practicarán todas 
aquellas operaciones encaminadas á la limpieza é higiene 
privadas. Los acogidos se afeitarán y cortarán el pelo en los 
períodos que marque la Junta.

Art. 43. Una hora después de las prácticas higiénicas, el 
celador del establecimiento pasará revista de policía iiniívi- 
dual y de sala.

Art. 44. Hechas las plegarias de la mañana que el direc­
tor moral haya dispuesto, irán los asilados al refectorio, don­
de les servirán el desayuno, y terminado éste se entregarán 
á BUS labores respectivas.

A rt. 45. L a  J u n ta  d es ign ará  las h ora s  en  qu e  lo s  a c o g i­
d o s  da rá n  tregu a  a l tra b a jo . E n  e lla s  se  deiU caráu á  lo s  en ­
tre ten im ien tos  h o n e sto s  qu e  prefieran .

Art. 4G. En los días festivos tendi-án las horas de paseo 
que la Junta ordenare. Los acogidos estarán en estas salidas 
bajo la dirección del encargado por el Administrador; las 
mujeres irán acompañadas de Hijas de la Caridad,

Art. 47. La Junta señalará á cada válido ó inválido, se­
gún su actitud, las tareas que le concierna desempeñar en la 
sala de labores.

CAPÍTULO X 

H ig ie n e  m o r a l  d e  lo s  a sila d os .

Art. 48. En días alternos dedicarán una hora á la asis­
tencia de las pláticas que el Capellán acuerde.

Art. 49. Los días festivos asistirán á la capilla.

CAPÍTULO XI 
D e l  v e s tu a r io  d e  lo s  a cog id os .

Art. 50. Tanto los hombres como las mujeres vestirán 
camisa de retort blanco, mudándosela cuando ménos una 
vez á la semana.

Art. 51. E l traje délos hombres será de lanilla en verano,
y de paño oscuro ó color café en las demas estaciones. Con­
sistirá en pantalón, chaqueta, chaleco y calcetas, zapatos de 
becerro y sombrero hongo de fieltro negro y ala ancha para 
diario; las mismas prendas de paño negro para los días fe.s- 
tivos. El boton en las prendas será de hueso negro.

Art. 52. E l traje de las mujeres para e l interior de la casa
consistirá en vestido de percal color café y mantón de abrigo, 
ó pañuelo de percal para el cuello, según la estación; enagua 
de algodón, refajo de bayeta de color amarillo, calcetas ne­
gras de lana y zapato alto de dos costuras.

Para los días festivos y de salida, vestido de estameña 
color negro, manto de lo mismo, pañuelo de lana ó mantón 
de abrigo, según la estación, enagua de algodón, refajo de 
bayeta color amarillo, calcetas de lana negra y escarpín de 
dos costuras. Á todos los acogidos se les entregará un pañue­
lo de mano, que se cambiará todas las semanas.

Art. 63. La falta de limpieza y el descuido en la ropa, se 
castigará correccionalmente.

Art. 54. Á cada acogida se le entregará dedal, aguja y los 
hilos necesarios para el recosido de sus ropas. Sólo se com­
pondrán en la Sección general de recosido las ropas de aque­
llas asiladas que se hallan imposibilitadas para hacerlo 
por sí.

CAPÍTULO XII 

D e l  C a p ellá n .

Art. 56. El Capellán del establecimiento es el jefe del 
oratorio ó capilla.

Art. 66. Para ser nombrado director moral del estableci­
miento se requiere: gozar de buen concepto en la opinión pú­
blica, y tener licencias para predicar y confesar.

Art, 67. El Capellán dispone y ordena en concepto de 
jefe de la capilla y culto.

Art. 58. Para este servicio será asistido por un acólito. 
Art, 69. Ademas del cumplimiento y los deberes de su 

ministerio en la capilla, está obligado á mantener ó desper­
tar los sentimientos de caridad, gratitud y abnegación en el 
ánimo de loe acogidos, valiéndose para ello, con frecuencia, 
de exhortaciones y pláticas morales.

CAPÍTULO XIII 

D e l  a c ó l i to .

Art. 60. El acólito depende exclusivamente del Capellán 
en todo lo relativo al ejercicio de su ministerio. En lo demas, 
su jefe superior es el Administrador del establecimiento.

CAPITULO XIV 

D e l  M éd ico .

Art. 01. Las funciones de este profesor son:
Girar una visita diaria á todos los acogidos.

2. a Visitar en las horas convenientes, y en otras que las 
necesidades y buena asistencia médica aconsejen, á los aco­
gidos y dependientes que se hallen en las enfermerías.

3. a Practicar las operaciones quirúrgicas que las dolen­
cias de los enfermos requieran.
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4. a Hacer que las prescripciones médicas se extiendan 
cuidadosamente en el recetario, autorizándolas al terminar 
la visita.

5. a Dar cuenta directamente al Administrador,' ó á la 
Junta de Patronos en su caso, de cualquier descuido que ad­
vierta, tanto en el suministro de los medicamentos como en 
la alimentación de los acogidos.

6. a Pasar un estado semestral al Visitador para la forma­
ción de la estadística médica.

7. a Practicar el reconocimiento en el acto del ingreso de 
la persona agraciada.

Art. 02. El Médico no podrá obtener licencia en caso de 
epidemia.

CAPÍTULO XV

De las Hijas de la CaHdad.

Art. 63. La asistencia y servicio inmediato de los acogi­
dos estará á cargo de las Hijas de la Caridad contratadas por 
el Gobierno. Sus atribuciones y deberes son los inherentes 
á las cláusulas de su contrato.

Art. 64. La Superiora estará ademas encargada, con in­
tervención del Comisario, de los roperos y despensa.

Art. 65. Mensualmente presentará los estados de ropas 
en uso y desuso, así como los de cargo y data de despensa.

Art. 66. El empleo de las sumas que reciba para gastos 
menores se acreditará por medio de talones desprendidos 
del libro matriz, en los que se escribirán los artículos que el 
demandadero se encargará de comprar. Este agí egará á cada 
artículo su importe, y reproducido el texto del talón en su 
congénere, se pasará aquél al Comisario interventor.

Art. 67. La Superiora de las Hijas de la Caridad tendrá 
á su cargo la entrega y recibo de las ropas de la lavandera, 
dando de baja, de acuerdo con el Administrador, las que 
conceptúe inutilizadas ó inservibles.

Art. 68. Dispondrá asimismo dicha Hija de la Caridad 
loff servicios entre sus subordinadas de la manera que consi­
dere más conveniente el Administrador, quien la comunicará 
sus órdenes por escrito, de acuerdo con las que reciba de la 
Junta de Patronos.

Art. 69. Todos los servicios mecánicos y los inherentes 
al aseo y limpieza de las salas, colocación, órden y cuidado 
de los objetos y muebles coiTesponde á la Superiora, á quien 
prestarán los acogidos y dependientes del Asilo la obedien­
cia y respeto que le son debidos.

CAPÍTULO XVI

De los Practicantes.

Art. 70. Son obligaciones de los Practicantes;
1. a Acompañar al Facultativo en las visitas diariarias y 

extraordinarias, llevando el recetario y extendiendo en él 
las prescripciones que aquél dicte y el plan diético que adop­
te para los acogidos no sujetos al régimen general de la casa.

2. a Suministrar á loe enfermos, á las horas que el Facul­
tativo disponga, las medicinas recetadas, y cuidar de que se 
dé la alimentación prescrita.

3. a Practicar todo lo concerniente á Cirugía menor, ex­
cepto lo que concierna á los enfermeros.

Art. 71. A la caída de la tarde visitará diariamente todas 
las enfermerías, y se informará de cualquier novedad que 
ocurra, para ponerlo inmediatamente en conocimiento del 
Facultativo de servicio.

Art. 72. El Practicante disfrutará de la ración del esta­
blecimiento, y tendrá dentro de él cuarto y dormitorio.

Art. 73. Para ser Practicante en el Hospital del Eey se 
requiere el título de Cirujano ó de Ministrante.

CAPÍTULO XVII

D e  los en ferm eros .

Art. 74. Para ser enfermero se requiere;
1.0 Ser mayor de veinticinco años.
2.0 Saber leer y escribir.
3.0 Haber adquirido práctica de la asistencia de enfer­

mos en algún establecimiento benéfico.
Art. 75. Es obligatorio de los enfermeros:
1.0 Asistir con celo á los enfermos y acogidos, vestirlos, 

desnudarlos y colocarlos en las camas cuando no puedan 
hacerlo por sí los mismos albergados.

2.0 Recoger las ropas sucias y recibir las limpias, distri­
buyéndolas por las camas entre los acogidos y entregando 
aquéllas en el almacén.

3.0 Hacer guardias por la noche al lado de los acogidos 
y enfermos.

4.0 Dar cuenta al Administrador de cuanto extraordina­
rio ocurra en las salas, y avisar al Capellán en caso nece­
sario.

Art. 76. No podrán salir del establecimiento sin permiso 
del Administrador.

Las comidas las efectuarán en refectorio diferente del de­
dicado á los acogidos.

CAPÍTULO XVIII
Del portero.

Alt. 77. • Para ser portero se requiere:
1.0 Ser mayor de veinticinco años.
2.0 Saber leer y escribir.
Art. 78. Estarán á su cargo las llaves del edificio duran­

te el día, y por la noche las entregará á la Superiora.
Art. 79. No permitirá la entrada en el edificio á persona 

alguna que no vaya autorizada con una papeleta del Admi­
nistrador ó permiso del Visitador facultativo de Benefi­
cencia.

Art. 80. Impedirá asimismo la salida del acogido ó de­
pendiente, ó que entren y salgan con comestibles ó efectos, 
si no tienen autorización expresa del Administrador.

Art. 81. Es responsable de todo cuanto por culpa ó indo­
lencia suya ocurra en la portería.

Art. 82. Abrirá, y cerrará las puertas del establecimiento 
á las horas que mensualmente ordene el Administrador.

CAPÍTULO X IX

De las criadas.

Art. 83. Las criadas ó cocineras estarán á las órdenes de 
la Hija de la Caridad encargada de la cocina.

Art. 84. Son sus obligaciones;
1.a Cuidar cpn esmero y limpieza que las comidas estén 

bien condimentadas y sazonadas á las horas que el Admi­
nistrador señale.

2 * Tener la batería de cocina perfectamente limpia y en 
el mejor estado.

CAPÍTULO X X

D e las la va n d era s.

Art. 85. Las lavanderas son las encargadas de recibir las 
ropas sucias por cuenta exacta de ropas y clases, devolvién­
dolas en la misma forma al establecimiento.

sei

ef

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 5üí
üy se

í

ife r -

rlos,
idan

Jtri-
.ndo

idos

nso

de-

in-

le

!]1

h

Art. 86. Responde con su salario del extravío de las 
ropas. Las que no estén bien lavadas se la devolverán.

CAPÍTULO X X I 

De los mozos y sirvientes.

Art. 87. Los mozos y sirvientes con cargo indeterminado, 
serán nombrados por la Junta de Patronos.

El número de aquéllos será el correspondiente á las nece­
sidades del servicio, según determinen los respectivos presu­
puestos.

■ CAPÍTULO X X II 

Salida temporal de los acogidos.

Ai-t. 88. Ningún acogido podrá dejar temporalmente el 
establecimiento sin licencia de la Dirección general.

Art. 89. No se cursará ni concederá licencia temporal 
sino por causa de salud, justificada con certificación del Fa­
cultativo del establecimiento, en que se ordene la toma de 
baños minero-medicinales ó la conveniencia do cambio de 
clima preciso para mejorar el estado de salud de los alber­
gados.

Estas licencias no podrán exceder nunca de tres meses, y 
llevarán consigo el carácter de improrrogables.

Art. 90. Las solicitudes de licencia temporal deberán ve­
nir á la Dirección general informadas por las Juntas de Pa­
tronos.

Art. 91. Cumplido el término de la licencia sin que se 
presente el albergado, será dailo de baja en el estableci­
miento y cubierta su plaza.

Art. 92. El albergado pobre que probare que no depen­
dió de su voluntad la no presentación dentro del plazo mar­
cado en la licencia, podrá volver á ingresar, concediéndose­
le al efecto el número de turno que le corresponda con 
arreglo á la fecha de su rehabilitación, sin perjudicar á los 
que ya la tuvieren concedida con anterioridad.

CAPÍTULO X XIII

De la salida definitiva del establecimiento.

Art. 93. Los albergados de los tres Hospitales serán 
baja definitivamente á virtud de acuerdo de la Dirección 
general de Beneficencia y Sanidad por alguna de las causas 
siguientes;

1 Por reclamarlo la familia.
S.a Por adquirir alguna de las enfermedades marcadas en 

el art. 18 de este Reglamento.
S.íi Porque la conducta incorregible del albergado sea 

perjudicial para el órden interior del establecimiento.
Sé entenderá comprendido en este caso al acogido que 

haya cometido tres faltas, siendo penadas por la Junta de 
Patronos las dos primeras con reprensión privada y pública, 
y-la tercera hecha constar en expediente, que se remitirá á 
la Dirección general proponiendo la baja definitiva.

CAPÍTULO XXIV 

De los castigos.

Art. 94. Quedan prohibidos absolutamente los castigos 
corporales y las penas de supresión de comidas.

Sólo se autorizan las siguientes penas;
La Supresión de recreos y paseos, si esto último no pue­

de afectar á la salud del albergado.
2. ti Reprensión privada y reprensión pública.
3. a Expulsión del establecimiento.

CAPÍTULO X X V  

Ocupación de los acogidos.

Art. 95. Los acogidos en los Hospitales de que trata - 
este Reglamento tendrán las ocupaciones útiles y recreati­
vas que determinen las Juntas de Patronos, en relación per­
fecta con el estado de validez de los mismos á las horas que 
se les fije, procurándose que la parte recreativa consista 
principalmente en lectura de libros de instrucción y sana 
moral.

CAPÍTULO XXVI
ADICIOííAI.

Art. 9C. Quedan derogadas todas las disposiciones y 
órdenes reglamentarias que no estén en consonancia con la 
presente instrucción.

Madrid 27 de Enero de 1885.—Romet'o y Robledo.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R T A  G E N E R A L  

A n u n c i o s  d e  a d m i s i ó n

D. Manuel Yañiz, profesor de Medicina, desea ingresar en 
el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 27 de Julio de 1886. — El secretario general, Mar- 
celiano Gómez Ramo.

Sr. Director de E l Siglo M édico.
T orrejon de V elasco 23 de Julio de 1886.

Muy señor mío: Sin pretensiones de clase alguna voy á 
referir á Ud. un hecho, por si es posible lo haga público en el 
próximo número y sirva de algo á la clase médica y á la hu­
manidad.

Desde los tristes acontecimientos del afio pasado en Geta- 
fe, de que tienen conocimiento los lectores de El Siglo por 
la Memoria que Uds. publicaron, vengo padeciendo una 
entero-colitis que llevaba ya nueve meses de existencia, y 
que se exarcebó con los insultos de una parte del vecindario 
á consecuencia de una epidemia de anginas y laringitis difté­
ricas que atacó á 91 sujetos de todas edades y produjo 27 de­
funciones.

En este estado soy llamado el 29 de Junio para ver un 
enfermo que venía de una posesión próxima á Esquivias y 
Pantoja, donde se decía existía el cólera; le examino y me 
pongo en guardia; el 4 de Julio contrae la afección una niña, 
hermana suya, con todos los caractéres típicos del cólera 
morbo-asiático; dispongo el tratamiento, doy parte verbal, y 
temiendo por mi vida, pues en aquellos días hacía cuatro ó 
cinco deposiciones líquidas, hojeo el Bouchut, y en la pági­
na 435 encuentro una fórmula que me llama la atención y la 
modifico poniendo en más cantidad el subnitrato bismú- 
tico, en la siguiente forma;

Subnitrato bismútico y creta preparada, áá 4 gramos; opio 
en bruto pulverizado, 2 decigramos: mézclese y divídase en 
doce papeles, de los que desde aquel momento me tomo cua­
tro diarios ántes ó después de las comidas, con lo que he 
conseguido curar, asociado á un buen régimen dietético, la
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entero-colitis crónica y no tener novedad liasta hoy, en las 
malísimas condiciones en que me he encontrado y que su­
mariamente voy á referir.

La niña arriba indicada estuvo miry grave, hasta sacra­
mentada, pero se salvó.

El día 11, mi hombre de sesenta y seis años, período agó­
nico, falleció á las veinte horas; me insultai’on, me amenaza­
ron y no sé cómo no me pegaron.

El 16, un hombre, período agónico, falleció,
Una mujer, id. id., se salvó.
Una niña, id. id., id.
El 17, un hombre, id. id., en las más tristes condiciones hi­

giénicas, falleció rápidamente.
Una mujer, período agónico, falleció.
Mi madre política, id. id., se salvó, á pesar de tener seten­

ta y seis años.
El 19, tres niños de cuatro, ocho y doce años respectiva­

mente, hermanos de la niña arriba señalada, que vivían en 
una pocilga, muñeron en ocho horas.

Cinco enfermos más: cuatro salvados, y una mujer, perío- 
<lo agónico, falleció el 21, viuda y hermana de los ya falle­
cidos.

El 21, una mujer do cincuenta y dos años, período agónico, 
mirrió en diez y seis horas.

Otra más, salvada.
El 22, sin novedad.
Yo, visitando á algunos cinco veces, entrando en pocilgas, 

con, un calor de 35°, con 37 enfermos, algunos con septicemia 
por haber comido reses lanares con bazo, me he curado 
la entero-colitis tomando mis cuatro papeles, comiendo sólo 
sopa y carne, y bebiendo á pasto agua albuminosa.

Publíquelo Ud.; que lo hagan los compañeros y si se con­
sigue buen resultado me daré por satisfecho.

Suyo afectísimo seguro servidor y comprofesor, q. b. s. m.,

J o sé  B a l i s o  y  L ó p e z .

V A R IE D A D E S

EE OüLEUA EX PAKÍS EX 1884.— I.A COXFEREXCIA DE ROMA

Del Informe que acerca de las medidas tomadas contra la 
epidemia colérica de 1884 en París ha publicado la Prefec- 
tui’a tomamos los siguientes datos, que creemos de interés.

Del 4 al 6 de Noviembre recibió aviso la Prefectura de 2.064 
casos sospechosos, 1.980 en Paria y 84 en las inmediaciones. 
Era necesario comprobar estas noticias, indagar las circuns­
tancias de la enfermedad, y proceder sin retardo al sanea­
miento de los sitios ó lugares infectos.

Esto, que en tiempo ordinario corresponde á los médicos 
de epidemias y á los miembros del Consejo de Higiene, filé 
lo que se encargó á los ni/dicos delegados, cuya misión era 
cerciorarse de la naturaleza colérica de los casos denuncia­
dos, así como de sus particularidades. Dichos médicos vigi­
laban adornas la desinfección, pero sin intervenir, bajo nin­
gún concepto, en el tratamiento de los enfermos sino en ca­
sos de apuro.

Durante la epidemia, el personal de desinfectadores se ele­
vó de 6 á 73 hombres, repartidos en cuatro puntos distintos. 
Cada escuadra, que trabajaba desde las siete de la mañana 
hasta las siete de la noche, estaba provista de todos los apara­
tos necesarios para el caso, El procedimiento á que se recur­
rió fué el clásico de la combustión del azufre, que, según los 
experimentos del Sr. Dujardin-Beaumotz, es el mejor.

Del 4 al 30 de Noviembre practicaron las escuadras de

desinfección 798 operaciones; en un solo día, el 11, hicie­
ron 151, á las cuales hay que añadir las desinfecciones que 
hacía directamente el personal de las comisarías, de las jim­
ias particulares, etc.

Hé aquí ahora la evolución de la epMemia. Del 24 de Junio 
al 24 de Octubre, primer período de la enfermedad, el Infor­
me de la Prefectura menciona casos de cólera {no fija el nú­
mero) con carácter epidémico poco marcado- El 21 de Agosto 
se presenta el cólera en Boulogne, diez días después en Cli- 
chy; en Setiembre y Octubre en Saint-Ouen, Saint-Denis y 
Aubervilliers.

Del 4 de Noviembre al u de Enero, segundo período de la 
epidemia, se hizo parisién el cólera, ocurriendo en la pobla­
ción 1.980 casos que ocasionaron 938 defunciones.

Se ha preguntado cómo principió la enfermedad, cosa di 
fícil de contestar, pues casi simultáneamente aparecieron 
enfermos sospechosos en barrios más ó ménos apartados 
unos de otros: Saint-Merri y el Gros-Caillou, Sainte-Margue- 
rite y el Jardín-des-Plantes, Saint-Gervaisy Piepus, Quinze- 
Yingts, y el Faubourg - dii - Roule.

Al propio tiempo se observai’on aquí y acullá casos aisla­
dos, y sólo cinco barrios se vieron completamente libres de 
la enfermedad. Esta repartición de la epidemia no suminis­
trará, ciertamente, argumentos decisivos en favor de las mo­
dernas teorías sobre propagación del cólera.

Por el contrario, la localización de los focos en ciertas aglo­
meraciones de casas, demuestra la influencia patógena de 
los medios. El doloroso episodio del Asilo de la avenida de 
Breteuil es también una enseñanza, pues, aunque su origen 
es aún desconocido, prueba la influencia de las condiciones 
sociales y de la edad sobre la formación de ios focos coléri­
cos, puesto que de 117 personas sometidas al régimen de este 
establecimiento fueron atacadas 83, de las cuales sucumbie­
ron 57.

Por el contrario, en las prisiones del Sena, donde las con­
diciones higiénicas y sociales eran tnmbien desfavorables, la 
estacb'stica menciona sólo 52 coléricos, do los que murie­
ron 28. La observación fiel de las medidas sanitarias explica 
la benignidad relativa de las invasiones coléricas.

La desinfección á domicilio, el trasporte de los enfermos y 
la creación de los médicos delegados, contribuyeron, sin 
duda, grandemente á ahorrar muchas víctimas y muchas lá­
grimas á París. ¡ Cuán cierto es que todo el dinero que en 
ésto se emplea es siempre reproductivo! [ Cuán cierto es que, 
en estas ocasiones, combatir el mal á tiempo es'aniquilavle!

La Conferencia sanitaria interaacional de Roma ha pro­
puesto, para prevenir el contagio del cólera por tierra, las si­
guientes medidas:

El saneamiento de los locales insalubres, el aislamiento do 
los piámeroB casos y la desinfección. Los medios de aisla­
miento y de desinfección deberán prepararse ántes de que es­
talle la enfermedad, y se pondrán en práctica bajo la dirección 
é indicaciones de una Comisión sanitaria.

La declaración inmediata del primer caso sospechoso he­
cha por un médico, qne deberá decidir sobre la naturaleza de 
la enfermedad y causa de la muerte con autopsia.

Deberá haber en todas las provincias una Comisión higié­
nica, y en todas las ciudades agentes encargados de vigilar el 
cumplimiento de los decretos referentes á higiene y salubri­
dad pxiblica.

Las administraciones sanitarias é higiénicas de las diver­
sas provincias, deberán estar en comunicación directa y 
adoptar las mismas medidas.

En tiempos de epidemia debe establecerse una vigilancia
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especial y  rigurosa á Jo largo de las vías por las que pasan los 
viajeros que pudieran ser atacados del cólera; en cada esta­
ción principal una Comisión sanitaria se encargará de vigi­
lar la desinfección, el aislamiento y el tratamiento de los en­
fermos.

Los trenes directos que atraviesen varias provincias, debe­
rán cambiar de material al pasar de una comarca afecta á 
otra aún indemne.

Un médico acompañará al tren para tomar las medidas ne­
cesarias, caso de que se declarase durante el viaje algún caso 
de cólera.

Se reservará en todas las estaciones una sala, al ménos, in­
dependiente de las otras para recibir provisionalmente los 
enfermos.

Loe individuos á quienes hayan manchado las deyecciones 
coléricas, deberán ser desinfectados por medio del lavado.

Las principales estaciones de llegada estarán provistas de 
estufas de desinfección.

Los sitios públicos, como los hoteles, frecuentados día y 
noche por gran número de personas, deberán ser objeto de 
«na vigilancia rigurosa y desinfectados cuidadosamente.

Se prohibirán las aglomeraciones de gran número de per­
sonas.

Se someterán á una comprobación permanente los merca­
dos de comestibles.

Las autoridades procurarán hacer comprender á las po­
blaciones Ja necesidad de observar 'fielmente las medidas 
higiénica prescritas.

El Congreso, estudiando los medios de desinfección pues­
tos en uso en la anterior epidemia, adopta, ademas de la 
destrucción completa, el vapor de agua á lOQo, el ácido fóni­
co. el cloruro de cal y la ventilación, prefitiendo el ácido fé­
nico y el cloruro de cal al sublimado, al cloruro de zinc, al 
acido sulfúrico, mucho más caros y peligrosos, y da, respecto 
a particular, las indicaciones siguientes;

Los individuos deberán ser desinfectados por lociones y 
baños con soluciones débiles de ácido fénico (2 por 100) ó de 
cloruro de cal (1 por 100).

La ropa blanca, los vestidos y efectos deberán ser destrui­
os expuestos al vapor de agua durante una hora, ó ser 
ometidos á la ebullición durante treinta minutos, ó tenidos 

Cü inmersión por espacio de veinticuatro horas en una solu- 
cwn débil (ut supraj de cloruro de cal ó ácido fénico.

a ventilación, que deberá durar cuando ménos tres ó 
cuatro semanas, no se empleará sino á falta de otros medios. 

Los objetos de cuero, como calzado, maletas, etc., serán 
ó sometidos á la acción de las soluciones dé-

Las deyecciones deberán rociarse con soluciones fuertes 
ci o fénico, 5 por 100; cloruro de cal, 4 por 100).

blanca y los vestidos manchados se sumergirán 
mediatamente en estas mismas soluciones, en las cuales 

permanecerán al ménos cuatro horas.
lie se desinfectarán dos veces al día con solucio-

8 fuertes, que se verterán en cantidad igual á la de las de- 
J'ecciones arrojadas durante el día.

No deberá lavarse los cadáveres, sino envolverlos en sába-
solución fuerte, y encerrarlos innie-

aiatamente en el ataúd.
tes potable es de pureza sospechosa se heroÍ7-á án-
esta ^ emplea veinticuatro horas después de

ulhcion, se la deberá hervir de nuevo.
y ^ hospitales deatmados á los coléricos,

^ varán y rasparán con cuidado sus paredes.
los personal hospitalario no,deberán salir de

pi olee, y serán desinfectados con toda regularidad.

Los buques serán sometidos á la desinfección, áun durante 
la travesía, si el cólera se ha declarado á bordo ó si ha habi­
do solamente un caso sospechoso. Se aislará álos enfermos de 
los otros pasajeros, y se desinfectará el camarote con todo su 
mobiliario. Las paredes, así como el suelo, se lavarán por lo 
ménos dos veces al día.

Es inútil desinfectar las mercancías y la correspondencia.
La duración del aislamiento (palabra que el Congreso ha 

sustituido á la de cuarentenas) será de siete días para los 
puertos del Mediterráneo.

Dr. B. t R.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid
Observaciones meteorológicas de la semana.— Altura baro­

métrica máxima, 707,72; mínima, 703,56; temperatura máxi­
ma, 40o,9; mínima, 14,8. Vientos dominantesNE., ENE. y SO.

En la generalidad de los afectos reinantes han ocurrido 
muy escasas variaciones en esta semana: han disminuido las 
fiebres catarrales y adinámicas, los reumatismos articulares 
y las exacerbaciones de las neurósis convulsivas; han aumen­
tado las entero-colitis catarrales y las diarreas benignas. Los 
casos de cólera van haciéndose más numerosos, oscilando la 
cifra media diaria entre 35 y 40; la mortalidad en estos casos, 
en proporción muy desfavorable. La mortandad general 
aumentada, aunque no en grado alarmante.

Continuando su marcha invasora la epidemia colérica ha 
hecho su aparición en algunos pueblos de las provincias de 
Málaga, Zamora, Cáceres, Búrgos, Guadalajara, Almería, Cór­
doba, Sevilla, Ciudad-Real y Yalladolid. En Zaragoza sigue 
haciendo grandes estragos, si bien parece anunciarse como 
el comienzo de la declinación. En algunos pueblos de la pro­
vincia de Alicante se ceba cruelmente la enfermedad, así 
como en otros de las provincias de Teruel, Cuenca, Toledo y 
Murcia. Hállase en sus postrimerías en Valencia (capital), 
pero no en su provincia, donde ocurren todavía buen número 
de caeos. En Castellón, Tarragona, Soria, Albacete, Segovia 
Jaén, Granada y Badajoz, continúa la epidemia en el mismo 
estado próximamente que en la anterior semana.

CU A D R O  E STA D ÍSTIC O

de las iiiva.siones y fallecimientos ocurridos á cousecuencia 
del cólera epidémico desde el 1.° al 15 de Julio de 1885.

PROVINCIA DE VALENCIA

Capital (y su huerta)
Benimaclet................
Ruzafa.......................
Benimamet...............
Adzaneta...................
Alacuás.....................
Albenda....................
Alberique..................
Alborache.................
Alcocer......................
Alcira........................
Alcudia de Carlet.. . 
Alcudia de Crespina.

3.453 1.846
96 120

272 116
65 21
66 45
66 28

154 46
48 10

U1 27
65 32

109 56
38 22
2 1

F a lle c id o s .
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Invadidos.

Alparfs................................
Alfarp..................................
Aliara del Patriarca. . . .
Algemesí.............................
Algímia de Aliara.............
Alginet................................
AlmueaíeB...........................
Benaguacil..........................
Beniiayó de Espioca. . . •
Beniganim..........................
Bétera.................................
Bolbaite..............................
Engarra...............................
Buñol...................................
Campanar...........................
Carcagente.........................
Carlet..................................
Carpeea...............................
Catadau..
Catarroja............................
Chella.............. ...................
Cheste.................................
Guadesquives.....................
Chirivella...........................
Alcublae. • • •............... ..
Corveta de Alcira. . . .
Cuartel!............................
Canals.............................
Cullera.............................
Eetibella..........................
Villar del Arzobispo. . ■
Faura...............................
Ollería..............................
Foyos................................
Cuatretonda.....................
Fuente Encarroz..............
Albaida............................
Gilet..................................
A ljorf..............................
Godelleta.........................
Gandía.............................
Liria.................................
Mióla................................
Llaurí...............................
Llosa de Kanes...............
Macastre..........................
Manises...........................
Masaliasar.......................
Masamagrell....................
Heliana............................
Mislata.............................
Mogente...........................
Moneada..........................
Montroy.............................. .......................................................
Palomar...........................
Paterna............................
Paiporta........................
picasent..........................
Puebla de Rugat. . . . 
Puebla de Vallbona. . . 
Pueblo Nuevo del Mar.
Puig...............................
Puzol.............................
Rafel Buñol..................
Eequena........................
Ribarroja......................
Sagunto.........................
Sedaví.........................
Silla................................
Sollana..........................
Sueca..............................
Tabernes Blanquee.. . 
Taberues de VaUdigna.
Torrente.......................
Turís.............................
Vallada.........................
Villalonga....................
Villamarcbante............

rallecidos.

Villanueva de Castellón. 
Villanueva del Grao. . .
Vinslesa..........................
Yátova.............................
Torres.
Pedralva.
Oliva.
Albal.
Albalat de la Rivera. 
Albalat de Taronchers. 
Alboraya.
Albuixech.
Alíaíar.
Algar.
Almácera......................
Burjasot........................
Fortaleny.....................
Masanasa......................
Miramar........................
Monserrat.....................
Pedralva.......................
Real de Montroy. . . ■
Beniiaraig....................
Picaña...........................
Raíél de Salón. . • •
Casinos......................
Sumacarcel................
Gestalgar...................
Siete Aguas...............
Resto de la provincia.

Invadidos. Fallecidos.

C R O N I C A

L a vacunación  co ler igen a  en
erama recibido de Viena, el Consejo Superior de Sanidad no 
ronSdera prudente autorizar las inoculaciones preventivas 
Scólera^en vista del estado actual de las investigaciones 
r e í e r S  á dicha eníermedad y de los resultados obtenidos

“̂ N o ^ h S n  dejado de influir seguramente en esta decisión 
las anomalías qíie imperan en los trabajos de cornprobacion 
del sistema Ferran. Sin un buen órden, sm un método ngu 
roso sin que el Gobierno deje de ser inconstante en sus de­
cisiones será imposible llegar á un resultado positivo, tal 
S l o  esperan cuantos con atenta mirada siguen las fases 
distintas de cuestión tan trascendental.

H on orarios m éd icos .— En Viena, por lo visto, andan
Iqo f-oRas en cuanto á honorarios médicos con-

Sne^A bund a el género, y se nota esa desigualdad que se­
para al médico afortunado del médico sm enfermos y siem-

*̂̂ Sp£íim Wiener Medezinische Zeitung, la capí
iRwlfAustria S e r r a  un número de médicos mayor al que 
S i  t e t r c u a V S  ot^^ Comparada con Londres

« oí TiAmprn de médicos de esta última es proporcional
10 1 Loudres tiene 3.000 médicos para 4.000.000

y -édicos para 800̂ 000 habitan-
?pr\ p rn m n r^ e  pues, que, aparte los de mayor reputación. 

;  !  iprS T s L v quien ¿ana más de 100.000 florines por 
1 patn pHté desesperado y cariacontecido. Se sabe que 

ef Dr Vean de rarís a lg in  dije un periddico acreditado dei 
 ̂ u ;  Hp?’mundo ¿ana de 600 á 700.000 francos por ano,

Tne ie perm T eí ¿e recreo y comodidadea de

‘̂’ tnpífppr'wells desplegó durante el Congreso de Copenha- 
cue 'u riu  o^^poMo asiático, digno de una corte. Ocho días 
gue un iuju, H panital V para este tiempo llevó de Lon
drercahalloB y carruajes, ascendiendo sus gastos diarias 
á 1 200 florines. Hace dos años que el cirujano inglés solem 
nizó su S s i m a  ovariotomía. y de estas mil se cuentan mu-

médicoe vulgares luchan por

i
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la existencia que es un contento. También por allá conocen 
la especie de sociedades que por módicoB precios prestan ser­
vicios facultativos, y esperan también, como nosotros, refor­
mas en los partidos que den colocación á los médicos sin 
nombradla y sin posición holgada.

En una sola cosa nos distinguimos de los profesores _ vie- 
neses. Ellos esperan que el año próximo mejorará su situa­
ción. Los españoles, aunque confían mucho en Dios, no ven 
más que oscuridades en el porvenir,

R em ed io  con tra  la filoxera . — Aunque no sea del todo 
de nuestra competencia el asunto, copiamos á continuación 
la siguiente noticia, que quizá pueda ser útil á nuestros com­
pañeros de los distritos rurales. El ingeniero Leopoldo Gilli, 
de Florencia, ha comunicado á la Academia de Ciencias de 
París, y  al ministro de Agricultura, Industria y Comercio de 
Italia, un descubrimiento sencillísimo y práctico paralades- 
trucion de la filoxera; consiste en poner, ántes de comenzar 
la primavera, sobre las raíces déla vid carbón vegetal (con 
preferencia de castaño) que se haya tenido algunos días 
ántes sumergido en petróleo.

Asegura que con una sola aplicación basta para hacer des­
aparecer la tremenda plaga. Muchas personas competentes 
estiman como infalible el descubrimiento de GUli y le pres­
tan su apoyo.

A gu a s-B u en a s (Francia).— Han llegado ya gran núme­
ro de enfermos á este célebre balneario, cosa nada extraña 
sabiendo que el agua mineral de Eaux Bonnes es el mejor 
remedio contra las enfermedades crónicas de la garganta y 
bronquios, que modifica también los temperamentos linfáticos 
y escrofulosos, y reconstituye las fuerzas en las convalecen­
cias largas. Una vez más recordaremos que este estableci­
miento balneario se encuentra á tres horas de Bayona por 
el ferrocarril.

D istinción  hon rosa . — Los médicos que han obtenido 
la cruz de Epidemias en premio á los servicios que prestaron 
en Aranjuez, son los Sres. D. Juan Cisneros, D. Mario Gon­
zález de Segovia, D. José Santaua, D. Alfonso Caro-Paton, 
D. Francisco Martínez Morales, D. Fernando Arenillas, don 
Adriano Alonso Martínez, D. Luis Linares, D. Andrés Cañe­
te, D. Antonio Gallego, D. Tomás de Masa, D. Francisco An­
tón Mora y D. Manuel Saenz y Ramirez.

O tro banquete. — En obsequio al Dr. D. Nicolás María 
Rivero, hijo del eminente tribuno de la democracia, por su 
abnegación en acudir voluntariamente al socorro de los en­
fermos de la epidemia remante, se celebró uno de estos últi­
mos días en Fornos un modesto banquete, que le ofrecieron 
varios compañeros.

Igual manifestación de cariño y aprecio sabemos que ha 
hecho el Cuerpo de médidos forenses al Sr. Dr. Adriano Alon­
so Martínez, individuo del mismo.

N uevo a frod isíaco . — Los periódicos americanos hacen 
de las hojas de damíana un afrodisíaco infalible en todos los 
casos de debilidad genital, en que la estricnina, el fósforo, 
la electricidad, etc , no han dado resultados satisfactorios.

De ordinario se emplea en infusión toda la planta, que 
tiene un gusto aromático y un olor de limón, ó el extracto 
flúido americano á la dósis de una cucharadita tres veces al 
día por espacio de dos ó tres meses. Empléase también la 
damiana en diversas enfermedades nerviosas, en las enfer­
medades de los riñones y de la vejiga, y  contra la diabétes.

Otro in form e. — El Sr. Gosselin, ponente de la Comisión 
nombrada por la Academia de Ciencias de París para infor­
mar acerca de los aspirantes al premio Bréant, se expresa 
así respecto al Sr. Ferran:

<La Comisión de la Academia de Ciencias encargada de 
examinar los títulos de los candidatos al premio Bréant, de­
clara, en lo que concierne á los trabajos del Sr. Ferran, que 
le es indispensable, antes de todo exámen, tener á su disposi­
ción las estadísticas oficiales y completas relativas á las inocu- 
laeiones ya practicadas por este médico. Expresa, en su 
consecuencia, el voto formal de que le sean enviadas estas 
estadísticas lo más pronto posible.»

C on greso  de in stru cción  para  lo s  c ieg os . — Maña­
na lúnes se abrirá en Amsterdam un Congreso para la instruc­
ción de los ciegos. Al propio tiempo se celebrará una expo­
sición de los objetos que se emplean para la instrucción de 
de los ciegos, y de las obras hechas por éstos en gran núme­
ro de establecimientos.

Estarán representadas oficialmente Bélgica, Brasil, Alema­

nia, Francia, Italia, Rusia y Turquía. Han enviado su adhe­
sión un centenar de directores de Institutos de ciegos.

Prem ios. —Han merecido premios en el último curso los 
siguientes alumnos de nuestra Facultad de Medicina:

Anatomía general.— Vñxaer curso.— Premios: D. Pablo 
Luengo, D. José Augustin Martínez Semboa, D. Guillermo 
García, D. Manuel García Amorena y D. Miguel Slocker.— 
Mención; D. Angel Merino.

Disección.— Primer curso. —Premios; D. Guillermo García, 
D. Manuel García, D. Miguel Slocker y D. José Augustin. — 
Menciones: D. Pablo Luengo, D. Laureano Bueno y D. An­
gel Merino.

Anatomíageneral.—Seganáo curso.—Premios: D. Francis­
co de la Riva, D. Mariano Florentino Molás, D. Juan Mar­
tin García y D. Vicente Redondo.—Mención: D. Santiago
Sainz. T̂ . j  ,T.,, ,Disección.—Segundo curso.—Premios: D. Ricardo Villal-
va, D. Juan Mai-tin García, D. Santiago Sainz y D. Francis­
co de la Riva. _ ,

Fisiologíahmnana.—Premios: D. Julián Adame, D. Francis­
co de la Riva y D. Francisco Fernandez Victorio. -  Mencio­
nes; D. Victoriano López, D. Primo Ricardo Serrano y don 
Ricardo Villalva.

Mineralogía y Botánica.— : D. Trinidad Gómez. 
Higiene privada.—Premios: D. Victoriano López y D. Ru­

perto Merino.—Menciones: D. Francisco Saiz y D. Juan 
Manuel Diaz Villar.

Patologiageneral.—VvQimoB-D, Ruperto Merino, D. Victo­
riano López y D. Tadeo Lopesa.—Menciones; D. Francisco 
Saiz, D. José Diaz y D. Fernando Fernandez Gallego.

Terapéutica.—Premios; D. Juan Manuel Diaz, D. Francis­
co Saiz, D. Victoriano López y D. José Diaz,—Mención; don 
Ruperto Merino.

Patología medica.—Premios; D. .losó Fernandez Robmay 
D. Félix Echevarría. ,

Patología quirúrgica-—Premio: D. Teodolindo Cano y don 
Enrique Montero. , , ,

Ofieíefncwí.— Premios :D . Juan Manuel Fernandez de la 
Vega, D. Leopoldo Pom bo, D. José Fernandez y D. Antonio 
de la Plaza.

Clínica médica.—Primer curso.—Premios; D. Laureano 
Albaladejo, D. Saturnino García, D. Leoncio Fernandez 
Carreras y D. Ponciano Ibafiez.—Menciones; D. José More­
no López, D. Juan Alvarez y D. Estéban Gutiérrez del
Olmo. . _ ^

Clínica quirúrgica.— Primer curso. — Premios: D. Jesús 
Velasco, D. Laureano Albaladejo, D. José Moreno López, 
D Ponciano Ibañez y don Juan Alvarez.— Menciones; don 
Gustavo de la Rosa, D. Saturnino García y D. José Olavide.

Clínica de o&sícri-tcía.—Premios: D. Ponciano Ibafiez, don 
Laureano Albaladejo, D. Calixto Campos, D. José Moreno 
López, D, Saturnino García, D, Gustavo de la Rosa y don 
Juan Alvarez.—Mención : D. José Olavide.

Anatomía quirúrgica y  operaciones.—Premios: D. Luis Pa­
tas, D. José Olavide, D. José Moreno López, D. Ponciano 
Ibañez y D. Saturnino García.—Menciones; D. Gustavo de 
la Rosa, D. Laureano Albaladejo y  D. Calixto Campos.

Clínica médico.— Segundo curso. — Premios: .D. Ricardo 
Ascurice, D. Manuel Corral y D. Francisco Perez.

Historia de las ciencias médicas.—Premios-.J). Sinfonano- 
García y D. Emilio Loza. . t, j.

Histologianormalypatológica.—Premios-. D. Ernesto Bote­
lla, D. Emilio Loza y D. Sinforiano García.

M ás opúscu los. — La amabilidad de sus autores nos ha 
proporcionado los siguientes opúsculos; Algunas reflexiones 
sobre las gestaciones extra-uterinas, por el Dr. D. A. López y 
Tre\ifio \ Instrucción popular higiénica y terapéutica del cólera 
morbo asiático, por el Dr. D. Anselmo Ruiz Gutiérrez,_ de la 
Beneficencia municipal de Valladoüd; De l'action antizyma- 
sique de la quinine dans lafiévre typhoide, por G. Pócholier, 
cuyas conclusiones dimos á conocer no bá mucho á nuestros 
lectores, y Les remedes düs spécifiques sont des agents antizy 
masiques (carta dirigida al Dr. Dujardin-Beaumetz), por el 
mismo Sr. Pécholier.

C om isión  científica. — Por el Gobernador general de 
Filipinas se ha nombrado una Comisión facultativa, com­
puesta del inspector de minas, un médico y un farmacéuti­
co, para el estudio de todos los manantiales minero-medici­
nales de aquellas Islas, bajo el triple aspecto geológico, quí­
mico y terapéutico.
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¡Triste, p ero  c ie r to !—Hé aquí el juicio que acerca de 
la altura á que han estado las autoridades eu Valencia du­
rante la ex îdeniia colérica emite el sabio, sereno é imparcial 
catedrático de aquella Escuela de Medicina, Dr. Cami^á:

<Las autoridades no han estado á la altura de su mision. 
Valencia tiene derecho á exigir de quien está al frente de sus 
intereses más valentía, más actividad, más movimiento, y no 
de la Buperflcie, del fondo, de lo esencial. La epidemia venía 
iniciada desde el mes de Mayo, y la organización sanitaria 
de la ciudad estaba á últimos de Junio simplemente en el 
papel; la necesidad de un espacioso é higiénico hospital para 
coléricos se imponía con toda evidencia; desde hace un año 
estaba aprobado el proyecto, y hasta empezados los trabajos 
de construcción de un hospital de barracas, y, sin embargo, 
ese hospital no se ha inaugurado hasta el día 14 de Julio, es 
decir, cuando ya iba en descenso la epidemia, miéntras du­
rante el período álgido de ésta se hacinaban los enfermos en 
el reducido hospital de San Pablo; se estaba organizando des­
de Mayo el servicio de desinfecciones, y á últimos de Junio 
se reducía todo á una corta y mal proveída brigada de desin­
fectadores y un servicio de dos carros para desocupar las casas 
y llevar al quemadero los muebles y útiles contaminados, 
esto cuando había en la ciudad más de 200 fallecimientos de 
cólera por día; en fin, estaba confesada por todo el mundo 
la necesidad de evacuar algunas calles, foco inextingible de 
contagio, y la ciencia aconseja en tales casos construir cam­
pamentos al aire libre para alojar allí las familias meneste­
rosas, y á la fecha en que esto escribimos, cuando todo 
hace esx>erar que la epidemia descienda rápidamente, apénas 
se inaugurado uno de esos campamentos, aunque mucho se 
han agitado algunos para hacer creer que se emprendían en 
grande escala los trabajos de desalojamiento de los barrios 
sucios.»

O tro  p reven tivo  m á s .— ElDr. ValeutíyVivó, catedrá­
tico de Medicina legal y Toxicología en la Facultad de Barce­
lona, propone en L a  In d e p e n d e n c ia  M é d ic a  de dicha ciuda<l 
el empleo, como preventivo del cólera, del b o ra to  d e  b ism u to  
á la dósis de 5¡ó 10 centigramos y hasta un gramo al día. y 
las dósis mayores de 2, 3 y más gramos para oponerse direc­
tamente á la diarrea premonitoria. En su concepto, con ese 
medicamento se esterilizará el agento animado en los intes­
tinos.

A s ilo  de San E u gen io .— Con motivo de la epidemia 
reinante son muchos los niños que quedan huérfanos y aban­
donados. Para ellos se ha creado en Valencia, por iniciativa 
del Dr. Sanchis, el Asilo San Eugenio, respecto al cual dice 
lo siguiente el Dr. Campá en La Cró)iica Médica:

.....< A ella (á la Caridad) deben hoy los pobres su susten­
to , los enfermos su medicina, los desvalidos su apoyo, y los 
tiernos séres que han perdido sus madres, y con ellas no sólo 
el calor del regazo, sino el alimento necesario para su exis­
tencia. Lo decimos con orgullo: á un médico, y médico muy 
jóven, se debe la feliz idea de crear un asilo para los tiernos 
niños huérfanos; uu Asilo en el que encontraran á la vez el 
pecho que les amamantara, y el beso de amor, tan preciso 
para eu existencia, como el material alimento; y esa bella 
iniciativa fué rápidamente secundada por sus compañeros, y 
auxiliada ¡cómo no decirlo 1 por todas las madres de esta 
piadosa ciudad, y pocas horas después de emitida la idea 
por el Dr. Sanchis se levantaba ya ufano el Asilo de San 
Eugenio para los niños desamparados. ¡Honra eterna á nues­
tro digno compañero! >

M ás d efu n cion es.— Han muerto á causa del cólera en 
Zaragoza los médicos militares Sres. Sola y Arizon, y en  
Burbaguena D. León Culla y Alegre, médico titular.

A socia ción  m édica  italiana. —  Con ocasión del undé­
cimo Congreso de la Asociación médica italiana que se re­
unirá en Perusa el próximo mes de Setiembre, se celebrará en 
dicha ciudad una Exposición de objetos referentes á la Me­
dicina, dividida en las siguientes secciones: 1.a Instrumentos 
quirúrgicos. 2 a Protésis quirúrgica. 3.a Materiales para uso 
médico y quirúrgico. 4.a Máquinas y aparatos de física apli­
cada á la Medicina. 5.a Productos y aparatos químicos y far­
macéuticos. 6.a Preparaciones anatómicas macroscópicas y 
microscópicas, normales y patológicas. 7.a Materiales hospi­
talarios. 8.a Libros didácticos y otros referentes á la disci­
plina médica.

glaterra fué de 24,40 por 1.000; de 1851 á 1860, de 22,20: 
de 1861 á 1870, de 22,60.

En 1871 se organizó el Local Government Board, que em­
prende trabajos de saneamiento en gran número de localida­
des, cuyas consecuencias no tardan en revelarse, pues de 187'.) 
á 1883 ía mortalidad desciende al 19,26 por l.OOÓ, y las enfer­
medades zimóticas se atenúan considerablemente.

Según los cálculos del Sr. Monod, en su informe al ministro 
del Interior, las medidas adoptadas por el Local Government 
Board han ahorrado á Inglaterra, en el trascurso de diez 
años, ¡700.000 víctimas!

B uen op ú scu lo . — Con el título de Origen del cólera y  
catisas de su desarrollo en Europa en 1884, acaba de dar á luz 
el Sr. D. Felipe Ovilo y Canales, ilustrado médico de Sanidad 
militar, un folleto de 71 páginas seguidas de un cuadro grá­
fico de las defunciones atribuidas al cólera en la ciudad de 
Tolon. En dicho opúsculo se estudia el origen del cólera en 
Europa el pasado año, las causas de la insalubridail de To­
lon y las distintas epidemias de dicha dolencia que en 1<> 
que va de siglo se han cebado en dicha población (1835,1849, 
1864, 1865 y 1884). El estilo de este folleto es claro, sencillo 
y sin pretensiones. Damos las gracias al Sr. Ovilo por h a ­
berse dignado remitirnos un ejemplar.

D im inución  de la  m ortalidad en  Inglaterra. — I  
de 1841 á 1850, el término medio de la mortalidad en

L os  te rro re s  de la ignorancia . — Con este título ha 
publicado El Imparcial un artículo destinado á combatir las 
preocupaciones y terrores del vulgo (vulgo siempre en Fran­
cia, en Italia, en España) respecto á la asistencia médica. De 
ese artículo recortamos los dos siguientes párrafos:

< Vemos con grandísima pena cómo en estos días, al calor 
de un ligero aumento en la epidemia, fermentan preocupa­
ciones extrañas entre las masas inconscientes, y  se murmura 
al oido entre las gentes pobres las más brutales historietas, 
las calumnias más inverosímiles contra la respetable clase 
médica; se da por cierto que vale cada caso un tanto alzado al 
doctor que le declara, y se refieren en pintorescas narracio­
nes las pruebas y contrapruebas hechas por las familias para 
convencerse de que es un veneno lo que se jireceptúa en las 
recetas... y con todas estas mentiras la indignación popular 
se acalora, la tempestad se forja y estalla en hechos brutales 
como el que se presenció ayer, cuando á la puerta misma del 
hospital de coléricos, en medio del alboroto y el escándalo, 
impedían las turbas á los enfermos la entrada.

»Como pasa siempre en todos los movimientos ciegos é ir­
reflexivos de la Opinión, las masas populares han pasado de 
la confianza absoluta con que negaban rotundamente la exis­
tencia del cólera á verle ya amenazando por todas partea 
como traído para nuestro mal por los planes diabólicos y 
certeros de alguien que tiene misteriosos propósitos de ex­
terminación y de matanza.

»Y si la autoridad debe impedir con energía hechos tales, 
por el bien de los miamos enfermos, lo debe también pro­
curar á toda costa, constituyéndose en salvaguardia délos 
médicos,

»Cuando éstos van á correr el riesgo ála cabecera de los 
coléricos, exponiendo su existencia, no por una soldada, 
siempre pobre y que rara vez se cobra en estos días, sino por 
amor á la humanidad, en nombre de la Ciencia, muriendo 
en su puesto de honor sin exhalar una queja, tienen derecho 
á que el pueblo les respete y venere como á sacerdotes, y por 
si algún imbécil ó malvado les falta, á que la autoridad les 
proteja con la fuerza, haciendo sus personas inviolables y 
sagradas.»

Cam bio de ruta. El viérnes último salió de esta corte 
elDr. Ferran, acompañado del Dr. Gimeno, de la Comisión 
oficial, de que damos cuenta en otro lugar del periódico, y 
de algunos compañeros más en dirección á Híjar (provincia 
de Zaragoza), que es el pueblo que, en reemplazo del de Don 
Benito, primeramente designado (y donde ha comenzado á 
decrecer la epidemia), ha acordado el Gobierno someter ála 
prueba de la inoculación preventiva del cólera. De allí es fá­
cil que pase el Dr. Ferran á ensayar su procedimiento profi­
láctico en otros pueblos de esa ó de otras provincias. Ten­
dremos á nuestros lectores al corriente de cuanto se haga en 
esos sitios.
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M A D R I D ; 1885. -  E N R IQ U E  T E O D O R O , IM P R E S O R  

A m p a r o ,  102, y  R o n d a  d e  V a le n c ia ,  8.
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CARBONATO FERROSO
I > E  A ^ I ^ T E O H E

Verdadero carbonato ferroso en polvo. El único puro é inalterable de color 
permanentemente verde que hasta hoy se conoce en la Ciencia. El ferruginoso 
más eficaz, más inocente, más agradable y el más barato de lodos los conocidos. 
No ennegrece los dientes, ni causa dolor ¿e estómago, ni estreñimientos, gravi- 
sinios inconvenientes que no salva ningún otro ferruginoso. Supera á las pildoi'as 
(le Bliiud y de Vallet, al hierro reducido por ei hidrógeno, al llamado hierro 
dialisaclo, y sin duda alguna a todos los preparados solubles de hierro. Indoma­
bles cloro-anemias rebeldes á todos los ferruginosos ceden á la acción del CAll- 
HONATO FElinoSO DE ARTECHE. Depositario general D. S. de Orive, farmacéu­
tico, Bilbao, quien remite á lodos sitios franco (le porte, previa la remesa de su 
Valor. Puntos de venta en todas las farmacias de España.

NO TIENEN S IM IL A R E S  NI PA R E C ID A S LAS

A G U A S  D E  C A E A B A I Í A
SALINAS SÜLFÜRADAS. SULFATADO-SODICAS

Purgantes, depurativas, diuréticas, anlibiliosas, antiherpélicas, antiescro­
fulosas y antisifilíticas.

Seguras, suaves, benignas y eficaces, tonifican el oi-ganismo en todas las
edades, sexos y temperamentos.

Los p r o d u c t o s  m e d i c in a le s  t i e n e n  ta n to  v a lo r  c u a n t o  m á s  c u r a n ;  p o r  
esta  r a z ó n ,  u n a  b o te l la  d e  A g u a  ü is  Ca r a h a ñ a  r e p r e s e n t a  m á s  v a lo r  q u e  
l o d o  e l  m a n a n t ia l  d e  las  q u e  q u ie r e n  a j j a r e c e r  c o m o  s u s  s im i la r e s  ó  s e m e ­
ja n te s ,  e s p a ñ o la s  ó  e x t r a n je r a s ,  p a r e c i é n d o s e  s o la m e n t e  á las  d e  Ca r a b a ñ a  
e n  q u e  p u r g a n  b ie n  ó  m a l ,  c o n  ó s in  m o le s t ia s ,  y  a p a r te  d e  o t r a s ' c o n s e ­
c u e n c i a s  fu n e s ta s  <]ue r e s u l t a n  d e  su  e m p le o .

LOS MAS ILUSTRADOS MEDICOS recomiendan y emplean con absolu­
ta preferencia el A g u a  oh Ga r a b a ñ a , obteniendo en todos los casos satis­
factorios resultados, no sólo como purgante sin posible sustitución con 
ningún otro, sino como precioso medicamento en las enfermedades del 
estómago, hígado, vientre, bazo, vicios berpélicos, escrofulosos de inte­
rior y exterior. Entre sus componentes se encuentran CINCO centigramos 
p.or litro del sui.f ü r o  de  sod io , hallándose combinada en estas aguas la 
acción purgante con la acción sulfurosa, cualidad no reunida por ninguna 
otra agua hasta el día, y á cuya combinación se debe el que, ademas de 
sus notables efectos como salinas, purgantes, atemperantes y antibiliosas, 
sean admirables en el herpetisrno, escrófulas, sífilis, etc., etc.

Es importante que las  aguas de C aiiab aS a hayan obtenido cuatro gran­
des premios en un año, tres me lalias de oro, y más importante aún que 
mas de 200 profesores, Academias y Cuerpos médicos hayan certificado 
sus preciosas cualidades; dalos auténticos que aparecerán en la segunda 
Memoria de estas aguas.

El^agua de CARABAN’A se vende cn*lodas las farmacias y droguerías de 
España y capitales de Europa y América. Depositario general y Dronieta- 
no. R, ,1. CI1AVARRI. ^

87, Calle de Atocha, 87. — MADRID.

DIGESTIVO PODEROSO,ELIXIR DE PAPAINA
(carica papaya) 

os

Ultimo remedio de la Medicina mo­
derna para facilitar las digestiones 
dificiles, y  de excelentes y  seguros 
resultado^ en los dolores de estóma­
go, dispepsias, gastralgias, eonvale- 
ceneia-s lentas, vómitos,pérdida del 
apetito, etc., según atestiguan los 
Doctores Honcoreo, ll'urtz, Bouchitt 
y otros.

Farmacia de Medina, Serrano, 3(>, 
Madrid, y  en las principales Farma­
cias de España y  América.—Precio, 4 
pesetas frasco. — Se remiten prospec­
tos gi'átis.

(en Loeches) lia ob- 
lil lUiUUliUU lillenido el único Gran 

diploma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras, en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción liasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tres años 
que se conoce el agua de La Margarita. 
La clínica es la gran piedra de loque.

INHALADOR DE AZOE VALENZÜELA
Pequeño y sencillo aparato, eficacísi­

mo en el tratamiento de lasenfermedades 
respiratorias.

Para su adquisición hay que entender 
se con el]Dr. Valenzuela, Atocha, 127, 
entresuelo.

B A W O S  1) E  G A Y I E I A  ( G U I P U Z C O A )
DOS BAL.NEARÍOS EN UNA ESTACION BALNEARIA

AGITAS SULFUROSAS, cAl CICAS V SULFUÍDRICO-FERRUGIJÍOSAS FRIAS Y  AGUAS FERRUGINOSAS DrCARBO.VATADAS FRÍAS 
"Pemporada oficial, 15 de Junio á 2ü de Setiembre. — Dos grandes manantiales, el uno sulfuroso y el otro ferruginoso 

antiguo y económico al alcance de todas las fortunas, y B alneario m odern o de lodo lujo y comodidad 
par,T las faniilias de posición. Piscina, estufa, vapor, chorros y duchas de todas clases y á todos los órganos; ducha escoce- 

ducha circular, üuclias de asiento con valíanles y en butaca para el ano y los órganos genitales; duclias á la más alta y 
■ la mas moderada presión; baños frío.s, templados y calientes por raedlo de vapor; gran sala de pulverizaciones, irrigacío- 
nes y chorros capilares para los oido.s, los ojos y la nariz.

. • V

- *'f,uiueos; dcbiiirtiKi, diátesis, restos de sililis o consecuencias, etc. Hospederías de primer orden con habitación inmejora- 
j V cama desde 2 hasta 8 reales, con vLstas alegres, ventilación, luz, capacidad, disfrutándose de la arboleda desde cual- 

iuiera. Grandes salones y comedores, paseos, galerías, etc.
Mesa de primera inmejorable. 6 pesetas al día.
Mesa do segunda sin igual, 4 pesetas al día.

^oiT’ ôs, periódicos de todas parles, biblioteca, piano, recreos honestos, distracción constante. Temperatura agra- 
P‘'” sajes variados, vegetación vigorosa por doquier. Muy cercano á San Sebastian y á la frontera, una hora de coche 

allí s I Beasain á l()s Baños de Gavina. Carruajes de paseo. Hay que tomar el billete á Beasain, linea del Norte, y de
Altii ^  veces al día, á la llegada del Exprés y del Correo. Pueden dirigirse al hospedero y representante, Martin
Pron5̂  Beasain, Baños deGaviria. .Médico-Director por oposición, el especialista D. Fortunato Escribanr,
hendí "üin’ Fernandez Izquierdo, farmacéutico de Madrid, plaza de la Villa, núm. 4, y calle del Sacramento, núm. 2.

prospectos gratis.
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AGUAS CLORURADO-SÓDICO-SULFUROSAS DE ARAMAYONA
Dos fuentes, con diferente gradación sulfurosa, premiadas en las Exposiciones Nacionales Farmacéutica, de Minería y

’̂ ^'^TlrapoTadr^íicial : 'ib  dê Jû ^̂  director en propiedad ; Dr. D. Eduardo
Especiales en el linfatismo y en la escrófula; en las afecciones heipeUcas; en los catarros cromcos de los 

torios, en personas linfáticas, y en la tisis escrofulosa; en las sifiUdes y míTcunoíismo; en el reumatismo, sin defoimidad en 
las articulaciones; en la amenorrea y dismenorrea atónicas é infartos uterinos y  en las poraíisis saíurnmas. 5n-iai„

Hay también fuente ferruginosa carbonatada.— MagníGco balneario, el mas espacioso de las Provincias jascas, lostala- 
cion tan completa como en el V 'm e r  establecimiento, especialmente después de las costosísimas Tde Ss
último año; cómodas y bien decoradas dependencias para las diversas aplicaciones de las aguas, aparatos 
mejores fábricas. F onL : buenos y bien amueblados dormitorios y esmerado servicio: 1,“ y2> 
do cocinero y repostero, con alimentos sanos, abundantes y vanados, a 28 y 18 reales, incluso habí ación, 
tad de precio los menores de doce anos y sirvientes; comedores particulares a precios convencionales. 
particulares. Farmacia en la villa. Dos correos diarios. Coches para paseo y excursiones. Omnibus diario a la estación de 
Vitoria: 20 reales asiento. Para más detalles, dirigirse al Administrador. ____________ _

: i P S t n V H * *

l < l i a n a u f
lE llllttIf*'

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
M A D R ID  — D esen gañ o , 10  — L A  IM P E R IA L

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, hipogásU'icas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y todos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cientificos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dirección médica del dueño de la misma.

POCION RECONSTITUYENTE
DEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPARADO

POR EL DOCTOR FO NT Y MARTÍ

❖

PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hipado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacto-fosfato de coi, creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 16 reales; con lacto~fosfalo de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Ünico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Espaho- 
ia(1881), y en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado. farmacia delDr. Font.

DE

FOSFATO MONOCALCICO PURO ^RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
en el tratam iento de la

ATHREPSIA INFANTIL. —  ANEMIA. —  RAQUITISMO. ^  
OSTEOMALACIA. —  TUBERCÜLÓSIS. —  MAL DE POTT. ^

> DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION 
Y  LACTANCIA DEFICIENTES. GLUCOSUBIA. 

ESCRÓFULAS. —  TISIS.

Esta preparación reemplaza con visibles ventajas a  ̂
. los demas fo-sfatos asimilables, incluso el Lacio-fosfato i 
y el Clorhidro-fosfato. Cada cucharada regular con-^ 
tiene 6 decigramos exactos do Fosfato calcico. No es^ 

'acida, la toleran perfeclamenle los estómagos más de- 
lidádos y produce sus efectos naturales sin molestar lo * 

■ más mínimo á los enfermos. Está indicada en todas las< 
épocas de la vida y especialmente en la decrepitud,, 

’ porque restituye uno de los principales elementos ia-_ 
’ orgánicos á la constitución del cuerpo humano.
• El Jarabe Osteógeno puede tomarse inmediatamen-' 
.te , antes ó después de cada comida, una cucharada, 
.regular, podiendo aumentar la dosis hasta el doble, y, 
para los niños la mitad.

Se ven d e en las p rin cip a les  farm acias —

^  DEPÓSITOS EN

o  Afaífrid. — Farmacias de la señora viuda Somolinos, ^  
^  Infantas, 26 ; Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2, y D. Jo*V 
^  sé M.irin Moreno, calle Mayor. ^
^  Vaí/adoíid.— Farmacia del Sn Sanz Pasalodos.^^^ ^

’ Habana. —.Farmacia de Santa Rita, calle de Mercade­
res, núm. 18.

VE.XTA AL POR MAYOR EN

Barcfiona. — Farmacia del Sr. Genové, Rainbla del 
Á  Centro, 3, y en la Sociedad Farmacéutica Española, M  
J  Tallers, 22. ¿

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y c»- 
tarro de ésta. — Frasco, e pesetas. — Barquillo, k, farmacifli 
Madrid.
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S U L F A T O  DE  Q U I N I N A  D U L C E
MUIiSTlUS OHATIS A LOS MKDICOS 

Grandes descuentos y [losiliviis veiiiajaá al primer Z  
farmacéutico que se surte en cada población. ♦

Dirigirse al Dr. Santoyo. en Linares (Jaén). J

LOS GRABES MEDICAMENTOS MODERNOS
iD\|l Nuevo tratamiento con los tubos de ioduro de etilo 
nljíllíi del ür. Aliño, empleados y conocidos ya por todas las 
notabilidades médicas de Europa. |Única especialidad españo­
la conocida en el Extranjero!PIN'lin Cápsulas de eucaliplol. Son el mejor balsámico 
I üUlU que se conoce para la.s enfermedades del pecho, 
porque es el único que por completo se elimina por el apa­
rato respiratorio.
l íTMíl í  Pildoras de arenaria rubra del Dr. Aliño. Aá- 
IjI I I í IjI ij mirable medicamento para curar los catarros de 
la vejiga, disuria, cistitis, cólicos nefríticos, ele.

EL M E J O R  P R E S E R V A T I V O  D E L  C Ó L E R A

VINAGRE ANTICOLÉRICO
PEBPARADO POR EL FARMACÉUTICO

.AJfcTTOXTIO i3-.A.SaCÍ.A. J^ÍTXOlTUi.
BCguQ fórmula, del médico

DON M ANUEL DE SOTO Y  A V R IA L

Con esta preparación, que no es de composición secreta, 
ni tenemos la pretensión exagerada de anunciarla com oiu- 
falible, que ha producido excelentes resultados en anterio­
res epidemias, y reformada con arreglo á los modernos ade­
lantos científicos, se obtienen los mejores como preservativo 
y curativo del cólera morbo epidémico, según las dosis que 
delalladamente se indican en el pro.specto que á cada frasco 
acompaña, que se da gratis en los puntos de venta, y se remi­
te por correo á los compañeros que lo pidan. A éstos les in­
dicaremos en extracto que nuestro vinagre está constituido 
por el opio, y sus preparados los ácidos acélico, clorhídrico 
y fénico, el alcanfor, lúpecacuana, menta, y otras sustancias 
uo menos beneficiosas , todas ellas de primera calidad, bien 
dosadas y preparado por un método especial.

Yenla, en todas las principales farmacias de líspaña.
Depósito en Madrid; D. Melchor García. Tetuan, 16, princi­

pal; farmacia de Fernandez Izquierdo, Sacramento, 2. y Plaza 
de la Villa, 4; droguería de Uizurrum, Imperial, 1; farmacia 
de Vario Monzon, Plaza de Herradores, 4, 5 y 6; farmacia de 
Loiiiana. Alcalá, 3.

En Valencia: Andrés y Fablá, San Vicente, 22. — Toledo, 
O- Angel López, Zocodover, 43— Torrijos. D. Faustino Orliz.— 
^ora, D. Emilio Echeverría. — Bertneo (Vizcaya), liceuciado 
Julián. — Mérida (Badajoz), D. Juan Valverde.

En Cenicientos (¡)rovincia de Madiiil), farmacia de D. Vi- 
ceiUePerez. — En Almorox (provincia de Toledo), farmacia 
üCD. Antonio García, único elaborador.

Representan.e en Madrid. D. Agustín de Soto, San Bernar­
da. 92. principal, á quien se dirigirá la correspondencia te­
legráfica. y la postal á D. Mannel de Soto, médico titular do 
•cenicientos, provincia de Madrid.

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  y  e n  t e j i d o )

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G A

forma para las aplicaciones externas del iodo 
i .dbbza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones,

■‘ “ I**. Pór su mayor eficacia sin producir efectos cáusli- 
do* • *r*‘b'cioncs doiorosíKS eu la piel, y ser de más córno- 
rpc I manejo, contra el bocio y lo.s infartos ganglion.i- 
tienL duello, el lumbago y la  pleurodiiiia. los cfoloVcs ar- 
dne '’° ‘blla y la espalda, y, en general, contra lo-

» *os que reconocen un origen reumático.
1 recio dei [loie con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.

f a r m a c i a  d e l  d o c t o r  M A D A R IA G A
JO -  PJ.AZA DE LA INDEPENDENCIA —  10 

M adrid

aiEDICAMENTOS SEGUROS Y  EFICACES 
D3 LA ?A?.1U 3:A D3 RI3AED0 C-AR33RA

Magdalena, 10, Madrid
Fosfato soluble de Hierro y Cal.— De prontos y seguros 

efectos para combatir con éxito v actividad la anemia, clo- 
ró.sis, raquitis, inapetencia, aplanamiento, debilidad, etc.,
.según dictamen de los médicos que lo han ensayado.__
Precio, 2 pesetas frasco.

Jarabe y grajeas de ¡odwo de Sodio co/npwe.sío.— Prepa­
rados esto.s especiales medicamentos según fórmula del 
profesor Bombín, resultan de agradable sabor, fácil­
mente tolerables y los más seguros depurativos y anii- 
sifilíticos. — Frasco, 3 pesetas.

Jarabe de Ioduro de Hierro inalterable. — Se recomienda 
el de esta oficina por su buena elaboración como un po­
deroso tónico reconslUuyenle y anti-escrofuloso. — Fras­
co, 2 pesetas.

Poicos tridigeslwos.~A  base de Diastasa. Pancreatina 
y Pepsina.—Caja con su prospecto, 3 y 6 pesetas.

Solución titulada de Ergolina. — Para cohibir las he­
morragias cou prontitud usándola en inyecciones hipo- 
dérmicas según dice el prospecto. — Precio. 1.50 pesetas 
frasco.— Elaboración y depósito de productos químicos, los 
mas recientes y modernos, como Adonidina, Antipirina, 
Arbutina, Cocaína, Duboisina, Eserina, Fenato de Quinina, 
Paraldehido (nuevo hipnótico superior al doral, según Pe- 
retti), Pilocarpina, Piridina (considerada por el profesor 
G. Seé y Bocliefonlane como el más inofensivo y eficaz anti- 
asmático); frasco con su instrucción, 4 pesetas. Tunato de 
protóxido de mercurio, superior á todas las sales de hi- 
drargirio para curar la sífilis; aguas destiladas y minera­
les; preparados farmacéuticos de agradable sabor; azuca­
rillos, bizcochos, chocolates, granulos dosimétricos de 
Bur’ggraeve y de esta oficina, grajea.s, etc.

Cura Lister. — Algodón absorbente fenicado, iodado y 
salicílico, y  un completo surtido de biberones, estetosco­
pios, espéculos Fergusson, bragueros de gamuza, goma y 
lienzo para niños y personas mayores; jeringuillas Pra- 
vaz de caoutchouc y metálicas; lavativas de todas clases, 
fajas de sobreparto, pulverizadores Richarsoii doble cor­
riente y de vapor, pesarlos Gariel yordinarios, sondas in­
glesas Nélaton y Olivares, suspensorios, orinales de goma, 
termómetros clínicos y para baño, vendas de hilo y fra­
nela, vasos de cristal graduados para tomar los líquidos 
sin emplear cuctiara, á precios reducidos.—Se analizan y 
ensayan alimentos, medicamentos y orinas en este Labo­
ratorio químico-farmacéutico de Ricardo Garcerá, Magda- 
Jena, 10, Madrid.

BAÑOS MINERALES EN CASA

Para los enfermos que no pueden ir á los balnearios, hace 
ya muchos años que Fernandez Izquierdo prepara B a ñ o s  
SULFUROSOS concentradísimos, fórmula de la Farmacopea, y 
ademas los Ib  de las fuentes minerales de España , como 
Betelu, Ledesraa, Montemayor, Arechavaleta. Carratraca, 
Elorrio, Escoriaza, Grávalos, Óntaneda, Archena, Molar. 
Paracuellos, Zaldívar, etc., á 2 pesetas frasco para uu 
baño;y

BAÑOS CONCENTRADÍSIMOS

en sales de [o3 2A clorurados-Sódicos, como Avnedillo, Cal­
das, Trillo, Filero, etc., y los 10 Ucarhonatados -  sódicos, 
como Beliiscoain, Sobron, etc., y los 14 bicarhonntados-cál- 
ciros, como Alange, Alliama, etc., y los 4 U arhonatados 
mixtos, como Segura de Aragón, etc., y \o-< 2 sulfatados- 
sódicos, como Loeches, etc., y los 7 sulfatados-cálcicos, como 
Sacedon, etc., y \o% Z sulj’alados magnésicos, como Jabal- 
ciiz, etc., y los 3 sulfatados mixtos, como Villavieja de Nu- 
les, etc., y los 14 ferruginosos, como Fuencaliente, Hervi­
deros de Fuensanta, Iturrígorri, Lanjaron, etc,, á 3 pese­
tas caja para un baño.

Sales marinas del Cantábrico á 10 rs. paquete; con algas 
y esencia salino - sulfhídrica de Gaviria, á 10 rs. frasco para 
un baño.

Madrid, P. F. Izquierdo, por mayor, plaza de la Villa, 4, 
y por menor, Sacramento, 2, botica.

Se remiten por ferrocarril, pagando aparte portes y em­
balaje.

Ayuntamiento de Madrid



F arm acia de O rtega , L e ó n , 1 3 , M adrid

PREPARADOS DE PEPTONA
— ilatridoD compleU íin U

C L O R O S I S

J I NE MI A
ÓXI DO

DE
H I E R R O
LÍQUIDO

FAÍIM.ACIA 
de O R T E G A  

L e ó n , 13

c><>rS>o
I O y l 6 R s .

f r a s c o

intervencioQ de ln  fnerza» digestivis del individuo —
V in o  de Peptona. — Pep- 
tona de Carne (careo de va­
ca digerida artilicialmonle).— 
P ep ton a  de L ech e  (leche de 
vaca digerida arliHcialinente).

SerecomiendaD en las con­
valecencias de largas enrer- 
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
con especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consunción, clo­
rosis, anemia, y siempre que 
la nutrición se verifica deuaa 
manera irregular.

V in o  d e  P ep ton a .
V in o  d e  P ep ton a  y  h ierro . 

C h oco la te  d e  P ep ton a . 
P e p to n a  d e  carn e con cen tra d a .Preparaolon exotusiva las úe España. en Bita farmacia.—Vente por menor en todasH E L E N IN A

GOTAS CONCENTRADAS
THATAJUIENTO CURATIVO DE LA TÍSIS Y LAS TUBERCULOSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

farmacia de A. Coipel, Barquillo, i , Madrid.V A CA N T E S
Las plazas de médico y farmacéutico de Montiel (Ciudad- 

Real). Dotación 975 pesetas al primero, 375 al segundo por la 
asistencia á las familias pobres y las igualas con los vecinos

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN E STA  SECCION DEL PERKÍDICO

86 aniinciarú toda obra de la cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

pudientes. Las solicitudes hasta el Ib de Agosto.
— La de médico-cirujano de Alcorcon (Madrid). Dotación 

999 pesetas 75 céntimos por la asistencia á las familias po­
bres y á las igualas cou los vecinos pudientes. Las solicitu­
des hasta el 14 de de Agosto.

— La de id. id. de Argente, Lidon, Visiedo y Camañas 
(Teruel). Dotación 750 pesetas por la asistencia.á las familias 
pobres y 2.250 por igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 30 de Agosto.

__Las de médico, farmacéutico y ministrante de Villalba
Alta y Olios, del partido de Teruel, con unos (393 habitantes. 
Dotación 150 pesetas al primero, lOO al segundo y 875 al 
tercero.

Por concepto de ¡gualas percibirá el médico 1.850 pesetas 
y t .660 el farmacéutico. Las solicitudes hasta el 15 de Agosto.

_La de médico-cirujano de Lelur (Albacete). Dotación
1.250 pesetas por la asistencia á todo el vecindario. Las soli­
citudes hasta el 7 de Agosto.

— La de id. id. de Granen (Huesca). Dotación 125 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta 
el 7 de Agosto.

—Las de médico y farmacéutico de Encinacorba (Zaragoza). 
Dotación 600 pesetas al primero y 350 al segundo por la asis­
tencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 18 de 
Agosto.

— Una de las dos plazas de médico-cirujano de Enciso 
(Logroño). Dotación 2.000 pesetas. Las solicitudes liasta el 18 
de Agosto.

B O T IC A  E N  Y E N T A

l'llüNiyjlllO DEL IIEÜICO llE PARl'lDO
poF i\ licenciatQ u Heiicina j Cirugía 

D. EMILIO MESA Y SÁNTA-OLALLÁ
Subdelegado de Sanidad dei partido de Arenas de San Pedro 

(provincia da Avila)

S E G U N D A  E D ia iO N

Hállase de venta esta obra, al precio de sei3 pesetas, en 
casa de D, Luis Robles, Magdalena. 36, segundo.—Se remite 
certificada enviando su importe en libranza del Giro Mutuo.

P A S O S  CLÍNICOS DE OBSTETRICIA, por D. Manuel 
L<Diaz Villabella y Alvarez, licenciado en Medicina y Ciru­
gía.—Oviedo, 1885‘— Precio, 4 reales.

i LGUNAS REFLEXIONES SOBRE LAS GESTACIO-
A.UCS extriiulerinas. por el Dr. A. López Lreviño.—Se ven­
de este folleto, al precio de 1,50 pesetas, en casa del autoi’, 
Farmacia, 6. bajo, Madrid,

INSTRUCCION POPULAR HIGIÉNICA Y TERAPÉU- 
llioa del cólera morbo asiático, por el doctor en Medicina y 
Cirugía D. Anselmo Ruiz Gutiérrez, médico de la Beneficencia 
municipal de Valladolid.

Sa vende, al precio de una peseta, en las principales libre­
rías y en casa del autor, plazuela de Santa María, 6, princi­
pal, Valladolid,Enciclopedia internacional de cirugía, escrita por 

autores de varias naciones y publicada bajo la dirección 
del Dr. Ashhurst, profesor de Clínica quirúrgica déla Uni­
versidad de Pensilvania. Versión hecha del ingles, dirigida, 
anotada y aumentada con artículos originales y unu intro­
ducción, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de 
clínica quirúrgica en la Facultad de Medicina de Madrid, 
ilustrada con numerosos grabados y láminas cromo-litogra- 
(iadas.

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
unas novecientas }>dginas en 4.° mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 2.000 gral)ados inter­
calados en el texto y acoenpañados de varias láminas cromo­
litografiadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
páginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
tres  pesetas en Madrid y tre s  pesetas vein ticin co 
cén tim os en provincias.

Cada lámina cromo-litografiada se computará en la sus­
cricion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
el cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocho 
pliegos (128 páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
Moya, calle de Carretas, uúin. 8, y en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa.

Se admiten suscriciones en esta Administración.
Se han repartido los cuadernos 17.

Por defunción del que la obtenía se vende una botica bien 
acreditada en Mazaleon, provincia de Teruel.

Para más pormenores dirigirse a su propietaria, doña Ra­
faela Montañés, que reside en dicho punto. 3

r
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Diccionario  de higiene pública y sallbridad ,
por Ambrosio Tardieu; traducido al castellano de la últi­

ma edición francesa y considerablemente aumentado por 
Ü. José Saenz y Criado, antiguo interno de la Facultad de 
Medicina de Madrid, médico numerario de Beneficencia Mu­
nicipal y del Registro Civil. Obra aprobada |)Or la Real Aca­
demia de Medicina, por el Real Consejo de Sanidad, por la 
Real Academia Española y por el Exemo. Ayuntamiento de 
Madrid.

Se ha repartido el cuaderno 17, al precio de 2 pesetas. La 
obra quedará terminada á mediados de este año, ampliándo­
se, por los numerosos dalos que contiene, hasta el cuader­
no 20 inclusive.

i .
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